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El presente estudio trata sobre el periodismo en los primeros años del siglo XXI. Reúne una 
serie de críticas frente a esta profesión, que pierde prestigio y sostenibilidad con el paso de 
los años. La reputación que llegó a tener la prensa organizada está empañada por sus notorias 
relaciones con el poder político y financiero. A estas embestidas se suma la revolución 
digital, que conmueve los cimientos económicos del periodismo y reinventa las lógicas 
informativas de toda una generación, que ya no quiere pagar por las noticias. 
  
Estas circunstancias han creado un trastorno estructural en el periodismo que puede llamarse 
crisis. La crisis es un desajuste profundo y agresivo que amenaza con frenar o destruir un 
sistema establecido. Lo que sucede en el periodismo del siglo XXI sobrepasa el natural 
esquema de acción-reacción y apunta hacia un cambio irreversible en la profesión. 
 
Para sondear la naturaleza de esta crisis, que es compleja y global como casi todo en nuestro 
tiempo, utilizaremos la obra de David Simon. Simon fue periodista, escribió varios libros y 
luego, en 2002, creó y dirigió una de las series de televisión más complejas y aclamadas de 
todos los tiempos, The Wire. En la última temporada de la serie, Simon retrató la dramática 
situación de una sala de redacción entregada a manos ajenas al periodismo y el sufrimiento de 
sus profesionales. Para entender mejor la crisis en el periodismo, vamos a encontrar como 

















Esta disertación investiga la crisis en el periodismo del siglo XXI y su representación en la 
quinta temporada de la serie de televisión, The Wire. En el primer capítulo del trabajo se va a 
demostrar que atravesamos una crisis radical en el periodismo profesional organizado de 
nuestro tiempo. Lo siguiente es describir la teoría concerniente a esta crisis según el profesor 
Ramón Reig. Después, se abordará la historia y las características de la dramatización del 
periodista en el cine y la televisión según la obra de Brian McNair y Matthew Ehrlich. El 
primer capítulo termina con la presentación de la serie de televisión, The Wire, su creador y 
su repercusión.  
 
En el segundo capítulo se realizará una abstracción de los principales aspectos de The Wire 
que muestran una crisis en el periodismo. Para realizar esta abstracción vamos a utilizar la 
narratología de Mieke Bal y su concepción de fábula, narración, personajes, acontecimientos 
y acciones. Para concentrarnos en los aspectos relativos a la crisis en el periodismo, vamos a 
hacer una descripción de las principales fábulas en The Wire relativas a la profesión. Una vez 
descrita la fábula, actores y acontecimientos de la temporada, procederemos a considerar los 
objetivos y motivaciones de los personajes más relevantes para este estudio. Finalmente, 
encontraremos los detalles más importantes referentes a la crisis del periodismo 
representados en el guión cinematográfico del último episodio de la serie. 
 
En el último capítulo de esta disertación consideraremos los resultados de la abstracción 
narrativa realizada con las herramientas de la narratología para estudiarlos a partir de la teoría 
de Ramón Reig. El primer punto es definir cuál es la caracterización que The Wire realiza 
sobre el posible origen de la crisis en el periodismo. Lo siguiente es demostrar que la serie y 
la teoría se compaginan en la noción de que la excesiva concentración de medios en pocos 
propietarios daña la calidad y relevancia del periodismo. Basados en esta idea, atenderemos a 
la caracterización que Ramón Reig hace de los mensajes periodísticos producidos por 
conglomerados de comunicación y encontraremos como estas características son 
representadas en The Wire 
 
A lo largo de la disertación se presentarán ejemplos que apoyen a la teoría y contextualicen la 
serie. Los aportes del creador de The Wire, David Simon, son considerables. Simon fue 
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periodista durante más de una década y se ha expresado en términos claros y apasionados 
sobre la crisis en la profesión.  
 
Estudiar las particulares dificultades que enfrenta el periodismo en nuestro tiempo hace que 
apreciemos mejor su potencialidad y obliga a los profesionales a prepararse mejor. El cuarto 
poder, en sus mejores momentos, es una promesa para la democracia y la justicia; su ruina es 
un problema de todos. Termino esta disertación con una conclusión en la que resumo el 
trabajo realizado y hago una breve propuesta para que nosotros, los y las ciudadanas, 




























LA REPRESENTACIÓN DE LA CRISIS EN EL PERIODISMO DEL SIGLO XXI EN 
THE WIRE 
 
En el presente capítulo se expondrán los conceptos más relevantes para el desarrollo de esta 
disertación. Parto del interés que me produjo la serie de televisión del año 2002, The Wire y 
su representación de un momento crítico en el periodismo profesional del siglo XXI. Los 
motivos y las consecuencias de esta crisis en el periodismo han sido estudiados por 
profesionales y teóricos de la comunicación. He decidido concentrarme en las observaciones 
realizadas por el doctor Ramón Reig, profesor de la Universidad de Sevilla, y seleccionar lo 
que considero son las variables más relevantes en el descrédito e insolvencia económica del 
periodismo organizado de nuestro tiempo. Después resumiré la representación del periodista 
en el cine y la televisión según las observaciones de Brian McNair y Matthew Ehrlich. 
Finalmente, se hablará sobre The Wire, su creador, su relevancia y el aporte que ha realizado 
a la representación del periodismo en el siglo XXI, y su crisis.                                                                                                                                                                                                                                                                                          
 
1. La crisis en el periodismo  
 
Desde 2007, el sitio web Newspaper Death Watch (NDW) testimonia la declinación del 
periodismo impreso en Estados Unidos. Su nombre significa: el observatorio de los 
periódicos muertos. Desde el 2007, la página ha reportado la desaparición de quince 
publicaciones en diferentes ciudades de su país (Gillin, 2017). El periodista Roy Greenslade 
señala en un artículo publicado por The Guardian que, según cifras del Bureau de 
Estadísticas Laborales de Estados Unidos, desde 1990 hasta 2016 desaparecieron el 60% de 
empleos en el periodismo norteamericano, de aproximadamente 458,000 a 183,000 en marzo 
del 2016 (Greenslade, 2016).  
 
El veterano periodista catalán, Lluís Bassets, se refiere al proceso de decadencia evidenciado 
por el NDW, en su libro El Último Que Apague La Luz. Para Bassets la situación es “trágica” 
y cree que en los Estados Unidos el proceso tan solo está adelantado con relación al resto del 
mundo donde “no tardará en suceder” (Bassets, 2013, P.11). El periodismo atraviesa un 
cambio que amenaza la supervivencia de la profesión, cuyos mejores momentos en términos 




Al igual que Bassets, el periodista y catedrático de la Universidad de Sevilla, Ramón Reig, no 
duda en afirmar que el periodismo atraviesa una crisis que refleja otras crisis en el sistema 
democrático. Para Reig, los despidos y recortes presupuestarios en las salas de redacción 
acaban de empezar. En su libro Crisis del sistema, Crisis del periodismo, afirma 
determinante:   
 
Podemos decir sin temor a equivocarnos que la maraña estructural en que el 
periodismo comercial está inmerso, lo está llevando o lo ha llevado al desprestigio, a 
la rutina laboral, a los temas sin gancho ni interés social. (Reig, 2015, P. 184) 
 
Al margen de lo que escriben especialistas como Bassets o Reig podemos mantenernos 
escépticos ante la realidad de la mentada crisis, que no es lo mismo que un cambio o una 
reacción. Según el Diccionario de Política, publicado por la editorial Siglo XXI y dirigido 
por el filósofo italiano Norberto Bobbio, la crisis es “un momento de ruptura en el 
funcionamiento de un sistema, un cambio cualitativo en sentido positivo o negativo” (Bobbio, 
Matteucci, y Gianfranco, 2005, p. 391). Uno de los aspectos más relevantes de la crisis es que 
plantea incertidumbre sobre el futuro de un sistema. Lo único más violento y perturbador que 
una crisis es una revolución.  
 
Para sostener que el periodismo del siglo XXI atraviesa un momento de ruptura e 
incertidumbre sistemáticos, que hemos llamado crisis, podemos separar dos esferas 
radicalmente importantes para la profesión e investigar sus situaciones por separado. El 
primero de estos aspectos es el de los ingresos económicos o rentabilidad. El segundo aspecto 
es el de credibilidad o prestigio del periodismo en nuestros días. 
 
Las cifras que muestran la precarización del periodismo profesional son tan ineludibles como 
globales. En España, según datos de la Asociación de la Prensa de Madrid, desde el año 2008 
a 2015 cerraron 375 medios de información y desaparecieron 12.200 empleos (Valera, 2016). 
En 2016, el grupo mediático inglés, Guardian Media Group, responsable de publicar las 
filtraciones de Edward Snowden, anunció una pérdida de $121 millones, que se elevó a $305 
millones por la devaluación en bolsa; para mantenerse a flote la compañía tuvo que 
desemplear a más de 260 trabajadores (Funnell, 2016).  
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El propietario mediático australiano, Eric Beecher, afirmó (Funnell, 2016) que el Sydney 
Morning Herald y su publicación hermana The Age, ganaban aproximadamente $100 
millones al año; hoy luchan para mantenerse a flote. Según Beecher, estos diarios, tendrán 
que despedir a la mitad de su plantilla. El ejecutivo afirmó sombrío:   
 
El periodismo comercial y la industria mediática en el mundo occidental están en el 
medio de un tsunami y no hay ninguna predicción de que el tsunami va a terminar 
pronto. Tal vez nunca termine. (Funnell, 2016, Losing money and losing trust)  
 
Estados Unidos tiene una relación apasionada y accidentada con el periodismo. El 
documental Shadows of Liberty, dirigido por Jean-Philippe Tremblay, sostiene esta noción al 
señalar que la idea originaria de los Estados Unidos como nación es inseparable de la libertad 
de expresión y la prensa libre (Tremblay, 2012). La periodista Amy Goodman señala que el 
“periodismo es la única profesión explícitamente protegida por la Constitución de Estados 
Unidos, porque se supone que los periodistas son el control y balance del gobierno” 
(McConnell, 2005, Going to Where the Silence Is). No es accidental que The Wire, la serie de 
televisión sobre la que trata esta disertación, sea estadounidense.  
 
Pese a la relevancia del periodismo en Estados Unidos, allí la situación ni siquiera es fácil 
para los diarios más grandes y poderosos. En noviembre del 2016 la revista Fortune publicó 
un artículo con un sugerente título: The New York Times Scrambles to Avoid Print 
Advertising Cliff (Ingram, 2016). El titular puede traducirse como El New York Times se 
arrastra para evitar el acantilado de la publicidad impresa. Según Fortune, en el 2016, el 
icónico Times perdió un 19% de su publicidad impresa. Aunque el declive en la venta de 
espacios para publicidad ya empezó hace años, estas cifras aún sorprenden a los especialistas.  
 
La difícil situación de la prensa es similar en países latinoamericanos. El periodista y docente 
argentino, Carlos Vernazza, afirma que en su país “como en todo el mundo, las publicaciones 
de papel luchan por sobrevivir, en especial los diarios” (CAF, 2009, P.45). Vernazza 
señalaba, en el año 2009, que los periódicos argentinos observan atentos a las estrategias 
utilizadas “en los principales países y capitales del mundo” para saber cómo actuar. En otras 
latitudes, el periodista Ricardo Angoso afirmaba categórico: “El periodismo colombiano ha 
muerto” (Angoso, 2015, El periodismo colombiano ha muerto). En el caso de Ecuador, la 
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ruina de Diario Hoy y la venta de Diario El Comercio a capital extranjero son ejemplos de la 
crisis financiera del periodismo. 
 
Sin embargo, los daños económicos encuentran un paralelo en la pérdida de relevancia social 
y credibilidad que atraviesa el periodismo. El Digital News Report, realizado por el Instituto 
Reuters, informa sobre la situación del periodismo en 36 países. En el apartado sobre la 
confianza, solo 43% de la población encuestada cree en los medios y 29% los evita 
conscientemente (Bell, 2017, Digital News Report). Escándalos como la falsa muerte de 
Hugo Chávez publicada en El País o las historias de fabricadores como Stephen Glass, 
Jayson Blair y Janet Cooke empeoran la imagen de una prensa corrupta y corruptora. 
 
En 2016, la Federación de Asociaciones de Periodistas de España organizó un debate sobre 
la Crisis de credibilidad en la prensa. El periodista Agustín Valladolid dijo en el encuentro 
que “Nosotros somos culpables de la pérdida de credibilidad de los medios, los principales 
culpables de esta crisis” (FAPE, 2016). Por su parte, el también periodista Roger Jiménez, 
señaló que el motivo de esta derrota para la profesión es que “la mayoría de los editores no 
son empresarios de prensa, sino hombres de negocios”. Ambos coinciden en que la pérdida 
de reputación amenaza al periodismo y que esta pérdida se origina en una producción 
clientelar y superflua de la información.  
 
En 2017, la revista de negocios, Business Insider, titulaba un artículo: Los Americanos no 
Creen en los Medios (Bauer, 2017). La nota recogía un estudio realizado por el American 
Press Institute según el cual sólo 17% de los norteamericanos creen que los medios son “muy 
precisos”. En 2016, el reconocido presentador norteamericano, Ira Glass, declaró durante la 
campaña presidencial que a “nadie le importa” cuando los periodistas contradicen a los 
candidatos (Funnel, 2016).  
 
Según las encuestas de opinión pública del 2014, realizadas por la Universidad Diego 
Portales, en Chile, los periódicos tienen una credibilidad del 23,7% y la televisión del 14,1%. 
En este caso, para hacernos una idea de lo grave que es la situación del periodismo, 
consideremos que, según el estudio, Carabineros y Fuerzas Armadas tienen un 43% y 37,5% 
respectivamente (UDP, 2014). Esto, en un país que recuperó su democracia después de 17 
años de dictadura militar, es difícil de creer.  
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En 2013, el Centro Investigaciones en Comunicación y Opinión Pública de la Universidad de 
Los Hemisferios publicó un estudio sobre credibilidad de los medios y los periodistas en el 
Ecuador. Según el artículo, los principales medios del país “no logran el 50% de nivel de 
aceptación” (Mendizábal, 2015). En 2013, El Comercio tiene una aceptación del 16,7%; El 
Universo 32,1% y El Telégrafo 9,3%. Según el estudio, el nombre más destacado en la prensa 
es León Roldós, con una aceptación del 15,6%. Si confiamos en estos datos, en un grupo de 
20 ecuatorianos, tres creen en el periodista más fiable del país.  
 
Si aceptamos que el periodismo atraviesa una crisis global y profunda, interesa hacer la 
quinta pregunta de la noticia: ¿Por qué?. Algunos profesionales y académicos se han hecho 
este cuestionamiento. Yo he decidido seguir las investigaciones del periodista y teórico 
español Ramón Reig. Sobre él escribió Rosalba Mancinas Chávez en la revista Chasqui: 
 
Reig ha venido aportando más −y más sólidos− argumentos a la desmitificación de los 
nuevos retablos de maravillas o becerros de oro tecnológicos predicados por quienes 
desde hace décadas han defendido el advenimiento del mejor de los mundos posibles 
encarnado en la “sociedad del ocio” de Bell, la “era de la información” postindustrial 
de Toffler o la “aldea global” macluhiana. (Chávez, 2016, p.413) 
 
En su libro Crisis del sistema, Crisis del periodismo (2015), Reig se llama a sí mismo un 
pensador apocalíptico. Opone su visión a la de autores que sólo consideran la crisis del 
periodismo como un problema técnico-mercantil e ignoran la profundidad de la situación. 
Para él, la crisis es sistémica y amenaza a las sociedades democráticas en todos sus aspectos. 
La recesión económica mundial ocurrida en 2008 tan sólo fue el síntoma de una enfermedad 
adquirida hace tiempo. El autor describe esta sociedad en crisis: 
 
Los bancos delinquen con sus operaciones de riesgo exageradas. Se produce el efecto 
dominó propio de la sociedad en red, hay que ayudar al sistema financiero, se resiente 
la producción, aumenta el paro, decrece el consumo, baja la inversión publicitaria, la 
gente grita sálvese quien pueda. (Reig, 2015, p.11) 
 
Según Reig, el periodismo es víctima y cómplice de esta sociedad riesgosa y desigual. El 
autor afirma que para obtener una comprensión sistémica de la crisis del periodismo hay que 




La crisis no es algo nuevo y ha existido desde que la profesión se encontró con varias 
“Pes”. La P de propiedad de los medios de producción, la P de publicidad, la P de 
influencia política, la P de producción de la noticia en un ambiente que tiende hacia el 
facilismo, la P de públicos que buscan información que les satisfaga y la P de 
periodismo, que está más cerca a las empresas y a los lobbies de poder que al 
periodismo.  (Reig, 2015, p.11) 
 
He organizado mi estudio de la crisis del periodismo y su relación con la serie de televisión 
The Wire  alrededor de estas “Pes”. Le doy especial atención a propiedad, producción y 
publicidad porque considero que son las que más claramente influencian a los medios de 
comunicación en nuestro tiempo. A continuación voy a desarrollar estas variables. 
 
1.1 La propiedad de los medios 
 
Ramón Reig afirma que el periodismo no logra captar la complejidad de esta sociedad porque 
“sus dueños se lo impiden” (Reig, 2015, p.12). Para él, la comunicación se ha consolidado 
como un “sector económico industrial” cuya principal finalidad es crear beneficios para sus 
propietarios. La idea de la comunicación como servicio público destinado a “ampliar los 
horizontes cognitivos” (p.45) de las audiencias está cada vez más lejos de la realidad que nos 
muestra como los medios dan a la mayoría del público lo que esta desea.  
 
El autor opina que la palestra política es una pantalla para que los ciudadanos se dispersen. 
Afirma que “el mundo del siglo XXI es un mundo de propiedades privadas” (p.11) y las 
noticias que afectan a los propietario son las que no llegan a las audiencias. Los medios más 
importantes del mundo pertenecen a empresarios con una diversidad de negocios e intereses 
con poca o nula formación periodística. Para entender mejor, podemos utilizar algunos 
ejemplos.  
 
El magnate australiano de los medios de comunicación Rupert Murdoch es el fundador de 
News Corporation, la cual tiene participaciones en cable, cine, televisión, Internet, televisión 
por satélite de transmisión directa, deportes, editorial y otros campos. Su imperio de medios 
atraviesa Australia, Estados Unidos e Inglaterra. CNN informa que: “Murdoch ha sido 
comparado con William Randolph Hearst, (...) el fundador del periodismo estilo tabloide” 
(CNN, 2015). Aunque Murdoch es reconocido en Inglaterra por el sensacionalista Sun, en 
estados Unidos también es propietario del sesudo The Wall Street Journal.   
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En 2008 el empresario Sam Zell compró el diario Orlando Sentinel, radicado en el estado de 
Florida, Estados Unidos. Su actitud hacia el periodismo puede ilustrar la relación entre 
propiedad privada y comunicación. El 31 de enero del 2008, Zell dio una charla motivacional 
a sus empleados en la que sugirió priorizar los intereses comerciales. Al final del discurso, la 
fotógrafa Sara Fajardo expresó su preocupación sobre la posible pérdida de relevancia que 
eso significa. Zell respondió que esa era la “clásica arrogancia periodística”. Explicó que lo 
primero es crear un producto atractivo y esperar que “nuestros ingresos sean tan 
significativos como para hacer notas sobre cachorros e Irak”. Finalmente, el empresario cerró 
su intervención con un “jódete” dirigido a la fotógrafa. (Tate, 2008) 
 
El ejemplo que Reig utiliza (p.114) para ilustrar la naturaleza monopólica de la propiedad de 
los medios de comunicación es el grupo PRISA, de origen español. PRISA, en el 2014, 
manejaba diario El País, The Huffington Post, Le Monde, Editorial Santillana, Taurus, 
Alfaguara entre otros. También tenía presencia en la radio y en la televisión.  
 
Reig describe (p.104) la trayectoria que llevó al empresario Jesús Polanco a transformar una 
empresa de libros escolares en el enorme grupo PRISA. Esta historia empieza en los años 
sesenta del siglo XX, durante el régimen franquista, y muestra cómo PRISA fue prosperando 
a través de sus encuentros con la política, grandes empresas no comunicacionales y la banca. 
La narración de Reig culmina con el grupo PRISA entregado a la banca. Diario El 
Confidencial informaba: 
  
La esperada revolución en el capital de Prisa se ha sustanciado en el mes de agosto. Y 
ha provocado todo un cambio de guardia en el accionariado de una compañía otrora 
controlada con mano firme por Jesús Polanco y su familia, poseedores en tiempos 
mejores del 70% de la firma. Ahora (...) los herederos del fundador apenas disponen 
de un 12,42% de la compañía. (Toledo, 2014) 
 
A partir de esta revolución en el capital de PRISA, la banca consiguió más de 24% de las 
acciones. Eso indudablemente afecta a los medios que están bajo su control. Diario El 
Confidencial se preguntaba en el mismo artículo:  
 
¿Puede la línea editorial del Grupo Prisa abstraerse de esa estructura empresarial? Y 
más aún: ¿puede retener a su público tradicional y mantenerse como referente de la 
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izquierda mediática cuando a nadie se le ocultan los nuevos inquilinos que pueblan su 
capital? (Toledo, 2014) 
 
La preocupación por las prerrogativas que las élites económicas tienen sobre los medios de 
información está compartida por intelectuales, periodistas profesionales y audiencias. En el 
mismo artículo del Confidencial  se lee la declaración de Pedro J. Ramírez, director del El 
Mundo: “La censura y la autocensura van ganando cada vez más terreno en el sistema de los 
medios de comunicación” (Toledo, 2014). 
 
Un imperio mediático como el de Rupert Murdoch o PRISA puede extender sus mensajes e 
influenciar a millones de personas que quizás desconocen su naturaleza monopólica y los 
intereses que la animan. Debido a la poderosa presencia de la banca en conglomerados como 
grupo PRISA, no extraña la impunidad con la que este sector de la sociedad propicia crisis 
económicas. Muchas veces la opinión pública ni siquiera entiende cómo se originan estas 
crisis.  
 
1.2 La producción de la noticia 
 
Reig entiende que el cambio en los medios de producción de la noticia y la revolución digital 
también afectó al periodismo. En esto coincide con Sergio Valera, redactor jefe de la 
Asociación de la Prensa de Madrid, quien señala en su tesis doctoral de 2016 que la 
“Inadaptación a las nuevas audiencias y tecnologías” (Valera, 2016, Quiebra total del sistema 
de medios español) es uno de los motivos de la crisis en el periodismo. En un artículo 
(Bullido, 2015), el periodista Enrique Bullido hace un recuento de cómo se ha vivido este 
proceso durante los últimos 20 años. 
 
Bullido afirma que los problemas empezaron cuando la mayoría de periodistas “no quisieron 
ver que Internet, las redes sociales, las nuevas herramientas digitales” cambiaban las lógicas 
de la comunicación en todo el mundo. El autor afirma que sus colegas actuaban con excesiva 
confianza. Pensaban “que la información les pertenecía” y no se preocuparon por adaptarse. 
En 2015, el periodista del New York Times, David Carr, describía cómo los medios perdieron 
su exclusividad: “El cambio de las noticias y la información hacia el internet significó que las 
fuertes inversiones en camiones y prensas, que alguna vez sirvieron como barreras para 
entrar, desaparecieran” (Carr, 2015, When the Forces of Media Disruption Hit Home).  
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Bullido además indica que los periodistas descuidaron a sus públicos. Estaban acostumbrados 
a una lógica vertical sobre la audiencia. Aunque el modelo de negocio mostraba señales de 
cambio, muchos periodistas se descuidaron. Si la opinión del público siempre fue irrelevante 
“no había razón para tenerla presente ahora” (Bullido, 2015). Mathew Ingram llama a este 
orgullo profesional el “Hibris periodístico” (Ingram, 2013) y cita a C.W. Anderson quien 
afirma, en su estudio sobre la prensa en Filadelfia, que los periodistas tradicionales mantienen 
que ellos son los únicos que pueden cumplir con la meta de informar al público.  
 
Pero el internet, que para algunos periodistas era una simple moda, creció exponencialmente 
y empezó a ocupar nuevos aspectos de la vida cotidiana. En el periodismo, las audiencias 
digitales superaron a los lectores en papel. Bullido comenta que la revolución digital no 
afectó inmediatamente a los profesionales: “El contenido era gratis, pero por qué íbamos a 
cambiar, los ingresos del periódico pagaban la fiesta” (Bullido, 2015). 
 
Pero la fiesta terminó cuando los ingresos se redujeron. Las ventas de ejemplares fueron a la 
baja y la publicidad desaparecía o perdía su valor. La crisis golpeó con fuerza y el público no 
mostraba, ni muestra, señales de regresar al pasado, Bullido resume: “la gente había dejado 
de pagar por informarse” (Bullido, 2015). 
 
En ese contexto, las empresas de la información empezaron a reducir su nómina, “expulsaron 
a los periodistas más veteranos, redujeron corresponsalías y colaboradores” y aceptaron 
medidas desesperadas impuestas por “supuestos gurús” (Bullido, 2015). Con estas 
reducciones presupuestarias y estrategias comerciales, algunos medios lograron mantenerse a 
flote pero la calidad de la información se vio afectada. 
 
La nueva lógica de la información también afectó el trabajo de los periodistas que empezaron 
a “primar la inmediatez de las redes sociales frente al rigor, a dejar de lado las buenas 
historias y escribir sobre la última tontería viral de las redes sociales” (Bullido, 2015). Esta 
producción inconsecuente y clientelista de contenido devaluó el producto y confirmó que era 
algo sin valor por lo que no se debía pagar.  
  
En su artículo, Enrique Bullido describe la evolución de un malestar. En una primera etapa el 
periodismo clásico pierde relevancia e ingresos, en segundo lugar, los medios hacen recortes 
para seguir a flote. En última instancia los periodistas sobrevivientes tuvieron que adaptarse a 
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la inmediatez y al sensacionalismo, aunque de esa forma contribuyeron a su propio 
descrédito. Sergio Valera comenta en su tesis doctoral: 
   
El retroceso de la calidad y el aumento de la banalización tienen como gravísimo 
resultado el menoscabo de la credibilidad y de la reputación que atesora cada marca 
periodística. Una cualidad, la de ser creíble, de poder ser o merecer ser creído y 
considerado como una fuente fiable, absolutamente vital para los periodistas y para 
los medios. (Valera, 2016) 
 
En el libro Periódicos, Sistemas Complejos, Narradores en Interacción, la doctora Mar de 
Fontcuberta identifica dos formas de producir la noticia: el “periodismo mosaico” por un lado 
y el “periodismo sistema” por el otro. Hallamos el periodismo mosaico “cuando un diario 
ofrece su contenido desarticulado, sin ningún tipo de planificación previa (…) las páginas se 
convierten en un espacio en el que se arrojan las noticias sin ningún tipo de articulación y 
sentido” (Fontcuberta y Borrat, 2006, p.42). Las nuevas formas de producción de la noticia 
hacen que estas tiendan hacia el periodismo mosaico. 
 
Fontcuberta señala que el periodismo mosaico tiende hacia la disyunción y la reducción. La 
disyunción separa lo que está unido, por ejemplo: ignora que la cercanía entre la banca y la 
política desemboca en la desregulación de las entidades financieras y posteriormente en crisis 
económicas para el grueso de la población. La reducción agrupa lo que es diferente, por 
ejemplo: sugiere que todos los miembros de una nacionalidad son peligrosos para la 
seguridad ciudadana.   
 
El periodismo sistema conecta sus contenidos a través de una articulación compleja y 
coherente de la información. Según Fontcuberta (Fontcuberta y Borrat, 2006, p.51) la 
producción de periodismo sistema es indispensable en una sociedad compleja. A través de 
este tipo de información el individuo descubre el mundo que lo rodea y adopta una actitud de 
aprendiz frente a la vida.   
 
1.3 El problema de la publicidad 
 
La publicidad siempre ha sido una dificultad a la hora de informar libremente. Reig menciona 
los documentales Una mosca en una botella de Coca Cola, dirigida por Javier Couso, y 
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Shadows of Liberty, de Jean-Philippe Tremblay. Estas investigaciones muestran en qué 
medida los acuerdos publicitarios interfieren en el trabajo de los periodistas. 
 
En Shadows of Liberty observamos el caso de Roberta Baskin. Esta periodista viajó en 1993 a 
Vietnam para investigar las manufacturas de las zapatillas Nike. Baskin comenta que, en 
Vietnam, Nike se usaba como verbo, sinónimo de explotación laboral. Sus investigaciones le 
llevaron a producir un reportaje en el que ponía al descubierto los abusos en las fábricas de la 
multinacional. La investigación de Baskin fue un éxito y afectó la reputación de Nike. La 
periodista decidió hacer un segundo reportaje pero no se lo permitieron. Baskin cuenta:  
 
Recibí una llamada de mi productor ejecutivo. Me dijo: esta historia no va a salir. La 
hemos eliminado de la escalera. Hay un acuerdo entre Nike y CBS Noticias para los 
próximos juegos olímpicos de invierno. (Tremblay, 2012) 
 
Como hemos visto, las diferentes categorías del análisis de Ramón Reig se relacionan entre 
sí. La propiedad y la publicidad significan intereses de terceros en la sala de redacción y los 
cambios en la producción significan menos ingresos y relevancia. Las faltantes p´s, política y 
públicos se explican por sí solas. El periodismo nació como contrapoder de la política, así 
que siempre tendrán una relación difícil. Por otro lado, para Reig, los públicos son culpables 
en la medida en que no se esfuerza por informarse y prefieren productos de poca calidad.  
 
2. La representación del periodista en el cine y la televisión 
 
En 1996 se habían hecho 2166 películas en Estados Unidos y cerca de 80 en el Reino Unido 
que incluían a periodistas como protagonistas o personajes secundarios. El estudio fue 
realizado por Richard Ness en su libro “From Headline Hunter to Superman: A Journalism 
Filmography”. En algunos de estos filmes los periodistas están al margen de las historias 
principales pero las afectan de forma relevante (McNair, 2010, p.23).  
 
La presencia de los periodistas en tantas películas refleja hasta qué punto nuestras sociedades 
contemporáneas están “mediadas”. Las noticias se encuentran en el fondo de la vida pública y 
privada y son partes constitutivas del “ruido blanco” (McNair, 2010, p.23) de nuestras 
sociedades. El periodista e investigador Brian McNair ha estudiado la representación del 
periodismo en su libro Journalists In Film.  
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Según McNair, las películas son herramientas importantes para reconocer lo que la opinión 
pública piensa sobre la profesión: “son fuentes de conocimiento útiles, atractivas y a veces 
inspiradoras sobre la manera en la que, como miembros de sociedades democráticas (…) 
vemos a los periodistas” (McNair, 2010, p.3). McNair señala que las películas también sirven 
como materiales didácticos: “La mención de la teoría de la esfera pública de Jürgen 
Habermas no siempre despierta el interés en la cátedra. Hablar sobre el inquieto columnista 
de Richard Gere en Novia a la Fuga, al menos llamará algo de atención” (McNair, 2010, 
p.3).  
 
El profesor Matthew Ehrlich también ha estudiado la representación del periodismo en el cine 
y en la cultura popular. El autor considera que las películas pueden “ser leídas como el 
pensamiento en voz alta de la cultura sobre sí misma” (Ehrlich, 2006, p.2). Eso incluye los 
roles que los profesionales tienen en esa cultura y conceptos tan elevados como los de verdad 
y justicia  
 
Ehrlich también cree que las películas son relevantes en el análisis y comprensión de los 
debates contemporáneos alrededor de las noticias y otras formas de periodismo (Ehrlich, 
2008) y nota que las películas sobre periodistas subrayan la tensión dramática de la profesión 
y demuestran la preeminencia que tienen los medios en la sociedad moderna. Según el autor, 
las películas ofrecen una visión en la que la prensa libre y la democracia no pueden ser 
separadas.  
 
2.1 Una breve cronología sobre la representación del periodista 
 
El “mito del periodista” (Campbell, 2017, p.156) tiene una extensa historia en la cultura 
popular, el cine y la televisión. Según Matthew Ehrlich, la película que estableció los 
fundamentos de la representación del periodista en el cine es The Front Page, de 1931 
(Chamberlain, 2004, Movies elevate, rather than denigrate). La película está basada en una 
obra de teatro de 1928 y cuenta la aventura de un reportero cansado del oficio que cubre la 
historia más importante de su vida y salva a un inocente condenado a muerte. 
 
The Front Page tiene tres adaptaciones cinematográficas y, según Ehrlich, que le dedica un 
capítulo entero, no “es el retrato que las escuelas de periodismo hacen de la prensa” 
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(Chamberlain, 2004). Los reporteros de la película son descuidados, conflictivos y 
escandalosos, el editor general es tiránico. Pero, cuando logran hacer su trabajo, derrotan a un 
político corrupto y salvan a un hombre inocente.  
   
La representación del periodismo también tiene una historia en otros medios de la cultura 
popular. Hay que recordar que en 1933, Superman, el héroe de caricatura que tanto interesó a 
Umberto Eco, era, durante el día, un tímido reportero llamado Clark Kent. Sin embargo, en 
términos profesionales, muy superior al Superhéroe era su compañera terrícola, la periodista 
estrella Luisa Lane y el furioso editor en jefe, Perry White.  
 
Después, en 1941, Orson Welles realizó una de las obras maestras del cine, Ciudadano Kane, 
inspirado por el magnate de la prensa William Randolph Hearst. En esta película vemos la 
degradación moral a la que sucumbe Charles Foster Kane, que pasa de ser un idealista 
empresario de medios a un hombre corrupto, ambicioso y solitario. Ciudadano Kane también 
nos da el perfil del incansable reportero Jerry Thompson en su búsqueda por la verdadera 
vida de un hombre insondable.  
 
En las décadas de 1940, 50 y 60 los directores más importantes de la época realizaron 
películas sobre periodistas. En 1941, Alfred Hitchcock dirigió la heroica Foreign 
Correspondent, que trata sobre un periodista que anticipa los planes militares nazis y arriesga 
su vida. En 1951 Billy Wilder dirigió Ace in the Hole, protagonizada por Kirk Douglas en el 
papel de un desesperado reportero que inventa una noticia para ganar fama. En 1964, el 
alemán Fritz Lang realizó Beyond a Reasonable Doubt, un intrincado film de cine negro 
sobre un editor de diarios que quiere burlar a la justicia.   
 
En 1976, el guionista Paddy Chayefsky escribió una amarga crítica sobre los medios de 
comunicación y su poder sedante en Network. La escena del quiebre emocional del 
protagonista es uno de los monólogos más recordados del cine y figura en los estudios de 
Ehrlich y McNair. En Network encontramos a Howard Beale, un presentador de noticias que, 
al saber que será despedido, dice lo que calló durante años:  
 
Usted y otros 62 millones de americanos están escuchándome ahora. Porque menos 
del tres por ciento de ustedes leen libros. Porque menos del quince por ciento de 
ustedes lee periódicos. Porque la única verdad que ustedes conocen es la que se 
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cuenta a través de la televisión. Justo ahora, existe una generación completa que 
nunca ha conocido nada que no salga del tubo de la televisión. Este tubo es el 
evangelio, la última revelación. Este tubo que puede fabricar o derribar presidentes, 
papas y primeros ministros. Ese tubo que es la más terrible, la más maldita fuerza 
divina en un mundo global sin Dios. (Chayefsky, 1976) 
 
El mismo año, otro maestro del guión cinematográfico, William Goldman, escribía una de las 
odas más importantes a la prensa libre, Todos los Hombres del Presidente. Goldman se 
inspiró en la cobertura que Bob Woodward y Carl Bernstein  hicieron del caso Watergate. La 
influencia que tuvo esta película fue enorme, el periodista colombiano Alberto Martínez 
escribe: 
 
Cuando los jóvenes de América Latina vimos Todos los Hombres del Presidente, y en 
sus papeles protagónicos a  Robert Redford y a Dustin Hoffman, quisimos ser como 
ellos. Al diablo Bernstein y Woodward. Eran mejores los actores. Y las facultades de 
Comunicación se llenaron de muchachos que querían ser periodistas bellos y 
notables…” (Martínez, 2016, Las lecciones del Vickygate) 
 
En 1997 apareció la delirante Wag The Dog, sobre una guerra fabricada en un set de 
filmación. El año siguiente, Terry Gilliam dirigió una oscura comedia basada en la vida y 
obra de Hunter Thompson, llamada Miedo y Asco en las Vegas. Thompson es el padre de una 
forma de periodismo que socava los principios de la profesión y en gran medida de la cultura 
occidental. La película muestra a un periodista arrastrado por las drogas y los deseos en 
medio de una sociedad enferma, superficial y millonaria. El siglo XX terminaba sin 
esperanza en los medios de comunicación. 
 
En el siglo XXI, el periodismo ha figurado en películas como Veronica Guerin (2003), 
basada en la vida y muerte de la valiente periodista irlandesa, asesinada en 1993 por 
investigar una organización narcotraficante. También está Spotlight (2015), que regresa a la 
visión más heróica de la profesión; al igual que la serie de HBO, The Newsroom (2012). Por 
su parte, la serie política de Netflix, House of Cards (2013), tiene periodistas en ambos lados 
del espectro deontológico. En The Wire (2002) la personalidad de los periodistas importa 
poco en un sistema atravesado por las “P” de Reig. 
 
 
2.2 Héroes y canallas 
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El libro sobre periodistas en la cultura popular que Matthew Ehrlich publicó en 2015 se llama 
Héroes y Canallas. El estudio del profesor Brian McNair, por su parte, se llama Periodistas 
en el Cine: Héroes y Villanos. Ambos títulos comparten la idea de que la representación del 
periodismo está marcada por una apasionada dualidad. En un libro de 2008 Ehrlich decía: 
 
Se les retrata como ciudadanos y héroes tanto como marginales, desaliñados y 
villanos. De cualquier forma Hollywood ha reproducido mitos en los que la prensa 
siempre está en el corazón de las cosas y siempre hace la diferencia. Los filmes 
regularmente sugieren que los periodistas pueden ver a través de las mentiras, dar la 
cara por los débiles, descubrir la verdad y servir a la democracia; o si esas cosas ya no 
son ciertas porque el periodista y la prensa han perdido el camino, una vez fueron 
ciertas y algún día podrán volver a serlo. (Ehrlich, 2006, p.1) 
    
Ehrlich señala que uno de los motivos por los que el periodismo ha recibido tanta atención en 
el cine es  porque este trabajo permite que las personas entren y salgan con facilidad. Desde 
Dickens hasta Hemingway, pasando por García Márquez, Joan Didion y Rodolfo Walsh, 
conocemos a grandes escritores que veían en el periodismo una eventual fuente de ingresos y 
de inspiración. Ehrlich señala que esto influye en que quienes escriben ficción sobre el 
periodismo expresen emociones intensas:  
 
Por un lado han exaltado la importancia de la prensa libre, celebrado sus triunfos y 
condenado a sus villanos. Por el otro lado, han revelado su sordidez, su infatuación 
con noticias jugosas y sus paseos por el lado oscuro. (Ehrlich,  2006, p.6) 
 
En el lado de los héroes tenemos las figuras como Woodward y Bernstein en Todos los 
Hombres del Presidente. Ellos representan al periodista que sirve como vigilante o como lo 
llama McNair, watchdog, perro de guardia. Según el profesor e investigador, la idea del 
watchdog se remonta a las luchas anti feudales en el siglo XVII que originaron el periodismo: 
“El rol del periodista en una esfera pública funcional es ejercer escrutinio crítico sobre las 
acciones de los poderosos” (McNair, 2010, p.57). 
 
En Todos los Hombres del Presidente, Woodward y Bernstein descubren una intrincada red 
de corrupción orquestada desde la presidencia de los Estados Unidos. En esta investigación se 
ponen en riesgo al enfrentar un enorme y amenzante poder político. En la misma línea se 
encuentran los periodistas de Spotlight. Ellos realizan una profunda investigación sobre los 
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abusos sexuales cometidos por religiosos de la iglesia católica en la devota ciudad de Boston. 
El reportaje los enfrenta a una realidad difícil de soportar y conmueve a todo el país.  
 
En Veronica Guerin y Zodiac (2007), los periodistas completan el trabajo policial gracias a la 
libertad que tienen en comparación con los servidores públicos y ponen sus vidas en riesgo. 
En la versión cinematográfica de The Girl with the Dragon Tattoo (2011), el periodista 
financiero Michael Blomkvist acusa a un sofisticado magnate por actos de corrupción, pero 
es inicialmetne derrotado. Blomkvist solo consigue desenmascarar al empresario gracias a la 
ayuda de una inestable hacker. Esta película es interesante a la luz de los Panama Papers, los 
SwissLeaks o los Luxemburgo Leaks, que han demostrado la necesidad de periodistas con 
educación informática y financiera para realizar periodismo investigativo en un mundo 
globalizado y complejo. 
 
Pero algunas de las representaciones más memorables y recurrentes del periodismo son las 
del “escritorzuelo inmoral” (Ehrlich, 2008, p.6). Ehrlich señala en su libro Journalism in the 
Movies que para muchos periodistas las películas presentan retratos distorsionados y 
estereotipos negativos que en el mejor de los casos son irritantes y en el peor son peligrosos 
en cómo amenazan la autoridad profesional (Ehrlich, 2008). Sin embargo, el autor defiende 
las críticas hacia el periodismo por parte de la cultura popular pues parten de una esperanza 
en la profesión (Chamberlain, 2016). 
 
Para Brian McNair, los periodistas son villanos por obra y omisión. Como en el infierno de 
Dante, el pecado activo es peor que el pasivo pero ambos son motivo de condena. Los 
periodistas en el cine son pecadores pasivos cuando abandonan su responsabilidad de 
vigilantes o actúan sin un marco ético responsable (McNair, 2010). Ejemplos de esta 
categoría son Zoe Barnes de House of Cards, que se acuesta con el senador Frank 
Underwood para conseguir información; o Hunter Thompson en Miedo y Asco en Las Vegas 
que no puede pasar un día sin drogarse mientras escribe su artículo. Para Ehrlich, en esta 
representación, el mal periodista logra: 
  
Socavar la participación en el proceso democrático, se lo ve pasar implacablemente 
sobre los individuos que son alimento para sus titulares y como promotor de los más 
básicos instintos en una búsqueda desesperada de rating y circulación.” (Ehrlich, 
2006, p.1)   
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El pecado de los periodistas se vuelve intolerable, según McNair, cuando caen en la categoría 
de fraudulentos: “manipuladores de la verdad, fabricadores de hechos, abusadores del poder 
de monitoreo que se les ha entregado” (McNair, 2010, p.137). Ejemplo de esta terrible 
categoría son los periodistas de Shattered Glass, basada en la historia de Stephen Glass, y 
The Wire. 
 
3. The Wire 
 
En el 2015, el entonces presidente de los Estados Unidos, Barack Obama, invitó al periodista 
retirado y creador de The Wire, David Simon, a una conversación en la Casa Blanca (Miller, 
2015).Obama empieza el diálogo, que podemos ver en Youtube, afirmando que The Wire no 
sólo le parece una de las grandes series de las últimas décadas sino una obra de arte. 
Recupero la conversación entre David Simon y el presidente de una de las naciones más 
poderosas del mundo para sugerir que The Wire es un acontecimiento único en la historia de 
la televisión y la cultura.  
 
The Wire es una serie policiaca de televisión norteamericana producida y dramatizada en la 
ciudad de Baltimore. La serie fue creada por el periodista retirado David Simon y fue 
transmitida a través de la cadena de televisión HBO. En los Estados Unidos The Wire se 
estrenó el 2 de junio del 2002 y terminó en el 2008, con un total de 60 episodios durante 
cinco temporadas.  
 
The Wire disecciona las principales instituciones de la sociedad a través de una narración 
brillante y el desarrollo de personajes complejos en ambos lados de la ley, que no pueden ser 
colocados en categorías morales determinantes (Chaddha y Wilson, 2011, p.165).  Lo que en 
un principio se muestra como una simple investigación de narcóticos se convierte en una 
dramatización de las fuerzas productivas, la política, la educación y los medios de 
comunicación (Miller, 2015, President Obama and David Simon talk about The Wire). Desde 
su estreno, la crítica ha reconocido sus méritos. Según el diario inglés The Telegraph: 
 
Ninguna otra serie en la historia ha atraído tal alabanza crítica, no al menos de los 
intelectuales árbitros de la cultura quienes usualmente sólo ven series policíacas 
norteamericanas con una pinza en la nariz… Cuando la historia de la televisión sea 
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escrita, poco habrá de rivalizar con The Wire. (The Telegraph, 2009, The Wire: 
arguably the greatest television programme ever made) 
 
Las listas realizadas por especialistas en televisión no son ajenas a la serie. El Gremio de 
Escritores de Norteamérica nombró a The Wire como la novena serie mejor escrita de la 
historia de la televisión (TV 101, 2017). La revista Rolling Stone, por su parte, la eligió como 
la segunda mejor serie de todos los tiempos en una lista realizada en el 2016 (Sheffield, 
2017). 
 
Algunos importantes escritores también han reconocido la calidad de la serie. El popular 
autor de ficción Stephen King afirmó que The Wire “Es la clase de ciclos dramáticos sobre 
los que la gente seguirá pensando y escribiendo dentro de 25 años” (King, 2007). El premio 
Nobel, Mario Vargas Llosa, señaló en una columna en diario El País que la serie:  
 
Tiene la densidad, diversidad, ambición totalizadora y sorpresas que en las buenas 
novelas parecen reproducir la vida misma. No lo había visto nunca en una serie de 
televisión. (Llosa, 2011, Los Dioses indiferentes)   
 
El creador de The Wire fue el periodista retirado David Simon. Otros nombres importantes en 
la escritura de la serie son los de el ex-policía Ed Burns, el guionista George Pelecanos, los 
novelistas Richard Price y Dennis Lehane, William Zorzi y David Mills, también periodista. 
Si sumamos los libros publicados entre los escritores de la serie encontraremos más de treinta 
entre ficción y no ficción. Esta abundante contradicción de experiencias y visiones entre los 
escritores de The Wire sostienen la amplitud de su mundo narrativo y su poderosa ilusión de 
realidad.  
 
El nivel de realismo en The Wire es uno de sus puntos fuertes. En los años posteriores al final 
de la serie, universidades como Johns Hopkins, Brown, York y Harvard han ofrecido clases 
sobre la serie en disciplinas que van desde la sociología hasta la jurisprudencia (Miller, 
2015). El profesor Roger Burrows, director de sociología de la Universidad de York en 
Inglaterra, afirmó en una entrevista con el diario The Independent, que las ciencias sociales 
han fallado en la misión de comunicar sus contenidos a un público extendido. Burrows opina 
que The Wire es una forma de entretenimiento que logra diseminar preocupaciones 
sociológicas en un formato apropiado para el siglo XXI (Silverman, 2010).  
 
 25 
Un programa académico interesante, de los que giran alrededor de The Wire, es el del 
profesor de Harvard, William Julius Wilson. En su caso, la influencia de la serie fue 
recíproca. La segunda temporada de The Wire, que trata sobre la desindustrialización y el 
desempleo, se inspiró en el estudio de Wilson, When Work Disappears. Cuando la serie 
terminó en el 2008, Wilson le dedicó un seminario sobre desigualdad urbana. El académico y 
autor afirma que:  
 
Pese a que The Wire es ficción, su representación de la desigualdad urbana que 
coacciona la vida de los pobres de ciudad es más aguda y atractiva que la de cualquier 
estudio publicado, incluso el mío. (Bennett, 2010, This Will Be on the Midterm) 
 
Wilson señalaba en un artículo sobre la serie que para los investigadores académicos es difícil 
relacionar sus estudios en una visión general. Debido a la especialización que requiere un 
académico para observar el desempleo, la encarcelación, el sistema educativo, la violencia o 
el desempleo en una determinada ciudad, las interpretaciones globales de la correspondencia 
entre los fenómenos son raras. Gracias a la libertad artística propia de la ficción 
 
The Wire es capaz de tejer hábilmente la serie de fuerzas que forman las 
circunstancias de los pobres urbanos mientras expone la desigualdad como 
característica fundamental de las condiciones sociales y económicas. (Chaddha y 
Wilson, 2011, p.166) 
 
The Wire empieza como una investigación de narcóticos en la empobrecida y corrupta ciudad 
de Baltimore, USA. La segunda temporada trata las dificultades de una familia de estibadores 
que sufren las consecuencias de la desindustrialización y aceptan dinero de la droga. La tercer 
y cuarta temporadas muestran la política y la educación en la misma ciudad. La quinta 
temporada narra la historia de la sala de redacción de uno de los principales diarios de 
Baltimore. Toda la serie está conectada por la investigación de narcóticos de la unidad de 
crímenes especiales de Baltimore. El creador de la serie, David Simon, dijo que pese a estar 
enmarcada en una historia policíaca, la serie es:  
 
En realidad sobre la ciudad norteamericana y sobre cómo vivimos juntos. Es sobre 
cómo las instituciones tienen un efecto sobre los individuos. Ya sea que uno es un 
policía, un estibador, un vendedor de drogas, un político, un juez o un abogado, todos 
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están comprometidos y deben lidiar con cualquier institución a la que están 
entregados. (Miller, 2017, President Obama and David Simon talk about The Wire) 
 
Como se ha señalado, la quinta temporada de la serie trata las dificultades que enfrenta la sala 
de redacción del Baltimore Sun, principal periódico de la ciudad, para informar sobre los 
problemas de la sociedad. A estas alturas la audiencia de The Wire conoció decenas de 
dramáticas historias durante las cuatro primeras temporadas y quizás sufre porque no parece 
haber esperanza. Según David Simon:  
 
El último tema es, básicamente, preguntar ¿por qué no estamos prestando atención? 
(…) ¿cómo es que estos problemas, que han sido problemas regulares 
independientemente de quién está en el poder, se mantienen? Eso hace pensar en una 
institución, que son los medios. ¿A qué le estamos prestando atención? ¿Qué nos 
estamos contando sobre nosotros mismos? (O'Rourke, 2006, Behind The Wire) 
 
El Baltimore  Sun  se muestra como un diario en decadencia en el que los periodistas están 
acostumbrados a los despidos y a los cambios de propietario. En el primer episodio, un 
periodista le pregunta a otro cómo será trabajar en un diario de verdad. En el Sun, los 
personajes principales son Gus Haynes y Scott Templeton.  
 
El final de la temporada remite a la visión sombría que se manifiesta a lo largo de toda la 
serie. Según The Wire, en las sociedades modernas los nobles son constantemente castigados 
y los cínicos recompensados. Templeton, el periodista sin ética, recibe un premio Pulitzer y 
un mejor empleo. Gus Haynes y el resto de periodistas se quedan atrapados en el naufragio 
que es el Baltimore Sun. Los ciudadanos nunca se enteran de que fueron engañados. 
 
La representación del periodista que ofrece The Wire en su quinta temporada coincide con las 
observaciones de Ramón Reig, Enrique Bullido, Sergio Valera y otros teóricos interesados en 
la crisis de la profesión. Esto no es sorprendente si recordamos que David Simon, creador de 
la serie, fue periodista. Mark Athitakis, redactor del Washington City Paper, señala  en una 
crítica sobre la quinta temporada de The Wire:  
 
Los cambios financieros en los periódicos a los que se refiere The Wire son reales, 
como cualquiera que trabaja en la prensa podrá decirles. Los falseadores en la sala de 
redacción también son reales; algunos casos sonados como los de Janet Cooke, 
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Stephen Glass, y  Jayson Blair son suficiente prueba. (Athitakis, 2008, What 
Happened to Our Show?) 
 
Me interesa profundizar en los paralelos entre la representación de la crisis en el periodismo 
del siglo XXI en la quinta temporada de The Wire y la teoría estudiada. Para realizar una 
lectura sistemática del objeto de estudio es necesaria una teoría apropiada. Considero que la 
Narratología sirve para este cometido. Hablaré más al respecto en el segundo capítulo de esta 
disertación. 
 
En el presente capítulo he presentado a la serie The Wire y he subrayado su relevancia 
citando a escritores, académicos y críticos que destacan su realismo y complejidad narrativa. 
En The Wire me he fijado en la representación que la serie realiza de una crisis en el 
periodismo profesional de nuestro tiempo. Previamente he indicado la relación entre cine, 
televisión y periodismo siguiendo a los periodistas y profesores McNair y Ehrlich. He 
mostrado que la representación del periodismo en los primeros años de nuestro siglo tiende 
hacia extremadas visiones de esperanza y de apocalipsis y muestra a sus profesionales tanto 
como héroes y como canallas. Las observaciones sobre The Wire cobran interés en la medida 
que esta serie demuestra la profunda crisis que autores y periodistas como Bullido, Simon y 
sobre todo Ramón Reig perciben en la profesión.  
 
En el siguiente capítulo presentaré la Narratología de Mieke Bal y como esta permite 
describir textos narrativos. Con herramientas de esta metodología voy a extraer los aspectos 
más relevantes de la representación del periodismo en la quinta temporada de The Wire. Esta 












                                                       CAPÍTULO II 
APLICACIÓN DE LA NARRATOLOGÍA PARA EL ESTUDIO DE THE WIRE 
 
En el presente capítulo pretendo utilizar determinados métodos y enfoques de la narratología 
y aplicarlos a la quinta temporada de The Wire. Primero realizaré una introducción de la 
narratología como herramienta útil para estudiar textos narrativos. Presentaré un resumen de 
la teoría de Mieke Bal y seleccionaré aspectos de su metodología para describir y profundizar 
en mi objeto de estudio. La primera cuestión es describir la quinta temporada de The Wire e 
identificar la fábula, los personajes y los acontecimientos relativos a la crisis del periodismo. 
En segundo lugar voy a describir las motivaciones y objetivos de ciertos personajes 
relacionados con la fábula sobre el periodismo en The Wire. Finalmente, voy a realizar un 
análisis particular del guión cinematográfico del último episodio de la temporada y la serie 
para observar el diálogo y las descripciones y cómo estas apuntan hacia ciertos elementos de 
la crisis en el periodismo de nuestro tiempo. 
 
1. La Narratología  
 
La narratología nació de los esfuerzos de teóricos como Tzvetan Todorov, Claude Lévi-
Strauss y, particularmente el ruso Vladímir Propp. En estos autores se repite la búsqueda de 
estructuras presentes en todas las narraciones. Propp trabajó sobre los cuentos folclóricos de 
su país. Lévi-Strauss estudió los mitos de pueblos aborígenes desde una visión antropológica 
estructural y Todorov estudió el Decamerón de Boccaccio a partir de instancias gramaticales 
(Bal, 2009). 
 
En su libro de 1990, Teoría de la Narrativa, Mieke Bal realiza un estado del arte de la 
disciplina a finales del siglo XX. En el libro reconoce los aportes de los teóricos mencionados 
y de autores como como Roland Barthes y Gérard Genette. Según Bal, “la Narratología es la 
teoría de los textos narrativos” (Bal, 2009, p.11). A través de ciertas herramientas, esta teoría 
pretende “formular una descripción textual de forma que sea asequible a los demás” (Bal, 
2009, p.11). 
 
1.1 Fábula, acontecimientos y personajes  
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Según Bal existe una importante diferencia entre fábula y narración. La fábula es: “una serie 
de acontecimientos lógica y cronológicamente ordenados que unos actores causan o 
experimentan” (Bal, 2009, p.13). La narración es la forma en la que la fábula es presentada.  
A los actores de Bal, los llamamos personajes. Esta distinción es importante a la hora de 
aplicar la narratología al estudio de The Wire. 
 
La narración es, por ejemplo, la conversación, cuento, novela o guión cinematográfico a 
través del cual se transmite la fábula de unos personajes que cambian y son cambiados “de 
cierta manera” (Bal, 2004, p.14). El texto narrativo es  ese “todo finito y estructurado que se 
compone de signos lingüísticos” (p.13) a través del cual se relata la narración. Según la 
teoría, la fábula no se cuenta, se cuenta la narración. Distinguir los conceptos resulta más 
fácil con un ejemplo.  
  
En Hamlet, la fábula es la de un joven que recibe la orden de vengar la muerte de su padre y a 
continuación actúa de determinada forma, experimenta cambios y los produce. La narración 
es la forma en la que esta fábula fue contada por el dramaturgo William Shakespeare pero se 
la puede contar de forma distinta. Podríamos contar la misma serie de acontecimientos pero 
en un orden diferente, con la muerte de Polonio al principio de la obra o enfocándonos en 
Ofelia, Rosencrantz o Guildenstern. Un texto es una composición de signos lingüísticos 
estructurados con una unidad de sentido. El texto narrativo es el texto a través del cual la 
narración de Shakespeare se ha preservado durante cientos de años y que ahora podemos leer. 
 
Entonces, la fábula es esa serie de acontecimientos lógicamente interdependientes que son 
llevados a cabo por unos personajes. La narración es la disposición en la que se muestran 
estos acontecimientos. Los acontecimientos son cambios de un estado a otro, motivados por 
los personajes. Basados en estas definiciones, lo primero es describir la fábula, los personajes 
y los principales acontecimientos en la quinta temporada de The Wire y observar como estos 
representan una crisis real en el periodismo.  
 
2. La fábula de The Wire 
 
The Wire es una serie de televisión narrativamente compleja. Esta complejidad se muestra 
tanto en su contenido como en términos estructurales. Digo que el contenido de la serie es 
complejo porque trata temas y grupos ignorados por la sociedad. Algunos de estos temas son 
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problemáticos; por ejemplo la desindustrialización, el sistema educativo, la burocracia 
política, judicial y policial, la lucha personal y social frente a las drogas o la crisis del 
periodismo.  
 
Por su parte, los grupos marginados que protagonizan la serie son afroamericanos, 
desempleados, vagabundos, homosexuales, funcionarios policiales de bajo rango, periodistas 
desconocidos, entre otros. El crítico Shane Danielsen se preguntaba porque la serie no recibió 
ningún Emmy, en un artículo publicado por The Guardian y concluía: “Sospecho que el 
show, simplemente, es muy urbano. Y por “urbano”, claro, me refiero a negro” (Danielsen, 
2008, The Wire: too black, too strong?).  
 
En términos estructurales The Wire también es compleja. Tiene muchos personajes y fábulas 
que aparecen y desaparecen a lo largo de la serie. La excepción son algunos policías de la 
ciudad de Baltimore que se mantienen en todas las temporadas de la serie. Cada temporada 
focaliza la narración en diferentes temas y grupos sociales por lo que introduce nuevas 
fábulas y personajes hasta la quinta y última temporada. 
 
Aunque los narcotraficantes, los políticos y los vagabundos de la ciudad de Baltimore son 
personajes importantes en el desarrollo de la serie, voy a ignorarlos. Hago está exclusión para 
poder concentrarme en personajes que representen la crisis del periodismo en el siglo XXI. 
La quinta temporada de The Wire cuenta dos fábulas que interesan para guiar el presente 
estudio. Estas fábulas son la de los periodistas y la de los policías. A continuación voy a 
describirlas. 
 
2.1 Periodistas y detectives  
 
Cuando la quinta temporada empieza, los policías Jimmy McNulty y Lester Freamon están 
investigando una enorme operación de narcotráfico en Baltimore. Ambos forman parte de 
una unidad especial de la policía que utiliza aparatos de escucha telefónica para resolver 
casos importantes. La investigación ha durado varios meses y no avanza debido a la 
experiencia acumulada por los narcotraficantes que utilizan nuevas tecnologías para 
protegerse de las escuchas, también llamadas “cables”. 
 
La estancada investigación policial ocurre en un grave momento para la ciudad. El 
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presupuesto de Baltimore está severamente recortado debido a la ambición política del 
alcalde y la pugna entre miembros del partido demócrata y conservador. De ese magro 
presupuesto la parte más importante se destina a la crisis del sistema escolar y la policía 
asume los recortes. La unidad especial de McNulty y Freamon es reducida a un mínimo de 
dos miembros y se cierra el caso de drogas en el que han trabajado durante meses. McNulty 
es reubicado en la unidad de homicidios donde se torna decepcionado, rencoroso y bebedor. 
Culpa al sistema por su fracaso profesional y se pregunta cómo será trabajar en un 
departamento de policía de verdad.  
 
Al poco tiempo de ingresar en homicidios, el detective McNulty visita la morgue donde 
accidentalmente descubre que las estrangulaciones pre y post-mortem se confunden en el 
análisis forense. Entonces, su compañero Lester Freamon, que sigue trabajando en la 
irrelevante unidad especial de intervenciones telefónicas, consigue el número privado del 
principal narcotraficante de la ciudad de Baltimore. Borracho, Freamon le explica a McNulty 
que con esa información y unos cuantos detectives, el caso podría cerrarse en unas pocas 
semanas. Pero entonces ya es demasiado tarde, no hay dinero. 
 
McNulty se obsesiona y pasa varios días sin dormir. Desde la primera temporada, este 
personaje ha intentado solucionar casos significativos en lugar de perder el tiempo en 
crímenes que se repiten sin aparente final. En ese estado de confusión, adultera la escena de 
una muerte por sobredosis para que parezca que alguien asesinó a un vagabundo. Su 
desesperada idea es fabricar un asesino en serie. Se convence de que un caso con esas 
características podría escandalizar a la opinión pública y asegurar presupuesto para terminar 
el caso de narcotráfico. Relaciona el falso positivo con casos archivados y espera que su 
superior u otro investigador relacione los cabos sueltos. 
 
Pese a los esfuerzos del detective, el supervisor de la unidad de homicidios, por 
incompetencia o pereza, ignora las pruebas que apuntan al supuesto asesino en serie. 
Entonces, McNulty decide contactar al principal diario de la ciudad, el Baltimore Sun. 
Confidencialmente, filtra el caso de los vagabundos asesinados con una inexperta periodista 
de la sección policial. 
 
La información es tímidamente publicada en el Baltimore Sun, por lo que no llama la 
atención. Vencido, McNulty le confiesa a su compañero Lester Freamon que ha intentado 
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fabricar un asesino en serie para recibir dinero de la alcaldía y terminar con la investigación 
de narcóticos a la que ambos dedicaron meses de esfuerzo. El metódico Freamon sorprende a 
McNulty al aprobar la idea pero observa que si van a crear un caso falso deben ser ingeniosos 
y darle al público y a los periodistas lo que estos desean.  
 
Aconsejado por Freamon, McNulty decide aumentar un factor sexual en los falsos asesinatos. 
El detective empieza a dejar mordidas artificiales en los cadáveres manipulados de 
vagabundos. Cuando este detalle se suma a un nuevo homicidio, la noticia llega a  la primera 
plana del Baltimore Sun y preocupa a los ciudadanos y a la alcaldía. 
 
Por su parte el Baltimore Sun se muestra desde el primer capítulo como un diario en 
decadencia en el que los periodistas están acostumbrados a los despidos y a los cambios de 
propietario. En el primer episodio, un periodista le pregunta a otro cómo será trabajar en un 
diario de verdad. Cuando uno de los administradores va a hacer un anuncio, otro periodista 
pregunta sardónico si acaso los volvieron a vender. En este lado de la narración, los 
personajes principales son los periodistas Gus Haynes y Scott Templeton. 
  
Gus es un experimentado editor que trabaja en la sección de ciudad del Sun; se lo muestra 
como un profesional apasionado por su trabajo, prolijo con el lenguaje y preocupado hasta el 
insomnio por publicar el mejor material periodístico a su alcance. Debido a sus habilidades, 
logra interpretar la información mejor que sus colegas, especialmente los jóvenes. Está tan 
familiarizado con su ciudad que incluso reconoce los nombres de sus principales 
narcotraficantes.  
 
Templeton, por su parte, es un joven reportero que llegó al Sun después de trabajar en otros 
diarios en otras ciudades. Se muestra desvinculado de Baltimore y más interesado por hallar 
una mejor posición en otro diario que por hacer un buen trabajo. Debido a su actitud 
irresponsable y su lenguaje impreciso, Gus Haynes empieza a vigilarlo. 
  
Aunque en privado Templeton desprecia al Baltimore Sun, gana el aprecio de sus editores 
ejecutivos a quienes secunda en una visión del periodismo como búsqueda de anécdotas 
interesantes y emocionantes. En una reunión de pauta, los jefes le llaman a este enfoque “el 
aspecto dickensiano de la noticia”. En esa reunión de pauta, otro periodista del Sun opina que 
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el diario debe buscar las causas estructurales de los acontecimientos pero esta postura es 
ignorada por los ejecutivos que buscan impacto emocional.  
 
El término “aspecto Dickensiano” tiene mucha importancia en la quinta temporada. No solo 
está en boca los ejecutivos del Baltimore Sun y es el nombre del sexto episodio sino que 
David Simon, el creador de la serie, la escuchó en sus días como reportero. La expresión hace 
referencia al novelista inglés Charles Dickens. Según Helena Celdrán dickensiano:  
 
“Es aquello que no alcanza las condiciones mínimas de vida o trabajo que garanticen 
la dignidad humana, pero también puede aplicarse a las trabas burocráticas, la lentitud 
de la justicia, la vida urbana regida por la cobardía y el individualismo.” (Celdrán, 
2012, Los secretos de Dickens) 
 
David Simon afirmó en una entrevista (Owen, 2012, The Wire re-up) que le gusta comparar 
The Wire con la novelística de Tolstoi o Balzac pero no con Dickens. El problema principal 
en la narrativa del autor de Oliver Twist, según Simon, es que las fábulas tienden a 
solucionarse gracias a imprevistas fuerzas benévolas como una dama noble o un tío rico. En 
su libro sobre la serie, el filósofo esloveno, Slavoj Zizek, está de acuerdo con Simon: “lo que 
hace falta en The Wire es precisamente ese melodrama Dickensiano con la intervención de 
último minuto del buen samaritano” (Zizek, 2016, p.28) 
 
Al inicio de la quinta temporada, el joven periodista Scott Templeton va a un partido de 
Baseball y, debido a su personalidad acartonada, es incapaz de conseguir una buena 
entrevista con algún fanático. Entonces, Templeton decide fabricar la dickensiana historia de 
un niño huérfano en silla de ruedas, que no tenía dinero para entrar al estadio, y decir que el 
entrevistado no quiso dar su nombre. Aunque al editor de la sección, Gus Haynes, no le gusta 
publicar declaraciones de anónimos, el editor general apoya a Templeton y permite que se 
publique la entrevista falsa. 
 
Después Templeton aumentará sus falseamientos con una historia sobre una mujer intoxicada 
y publicando falsas declaraciones de políticos. Aunque Gus Haynes sospecha sobre las 
irregularidades del joven reportero, cede por no tener pruebas concretas de sus embustes y 
por el apoyo que Templeton recibe de la administración. En esas circunstancias, el caso de 




Cuando la noticia del supuesto asesino serial llega a la primera plana del Sun, Templeton 
acaba de ser entrevistado en el Washington Post y recibe una clara señal de que su currículo 
no le conseguirá un mejor trabajo. Desesperado por su situación en el Sun, decide profundizar 
en su fabricación de noticias y asegura haber sido contactado por el asesino de vagabundos. 
Esta mentira le da la notoriedad que desea y sorprende a los policías que están montando su 
propia farsa. 
  
Debido a que los detectives necesitan una excusa para intervenir líneas telefónicas, 
aprovechan la mentira de Templeton. Fingen una segunda llamada y le envían la fotografía de 
un supuesto vagabundo desaparecido. La opinión pública se alarma, por lo que la alcaldía 
redirige los fondos del sistema educativo a la investigación. McNulty es el detective asignado 
a este caso y desvía el dinero que recibe a la investigación de narcóticos.  
 
Por su parte, el periodista escrupuloso, Gus Haynes, adquiere pruebas considerables sobre los 
engaños del reportero Templeton, pero sus jefes están emocionados con la cobertura que la 
noticia recibe de los vagabundos asesinados. Si en este momento el diario hubiese 
investigado su propia labor, la policía y la alcaldía se habrían hundido en un escándalo de 
proporciones. Sin embargo, los ejecutivos del Sun tienen la esperanza de ganar un Pulitzer si 
logran demostrar que su reportería influenció en políticas públicas. Los premios son la mejor 
forma para que los directivos asciendan en el escalafón corporativo. 
 
Con el presupuesto mejorado y los teléfonos intervenidos, la investigación del caso de 
narcotráfico avanza rápidamente, aunque de forma clandestina. Freamon y McNulty logran 
incluir a otro policía más joven y empiezan a recolectar información que incrimina al 
cabecilla del crimen en Baltimore. Sin embargo, la paranoia del delincuente hace que el 
trabajo se extienda durante más tiempo del esperado. Finalmente, alguien en el departamento 
de policía delata a Freamon y McNulty, quienes, por muy poco, logran desmontar un 
cuantioso transborde de narcóticos y atrapar al cabecilla.    
 
Cuando los jefes del departamento de policía se enteran del engaño que Freamon y McNulty 
han fabricado, empieza una sorda batalla de intereses. Por un lado está el alcalde, que centró 
su campaña en la lucha contra el crimen y que acusó a la oposición política de tener 
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responsabilidad en los asesinatos. Por otro lado, están los dirigentes de la policía, la fiscal 
responsable del caso y los narcotraficantes atrapados por la investigación ilegal. Aunque lo 
correcto es revelar que el asesino en serie no existió, esta decisión afectaría a los más 
poderosos. Deciden mantener la mentira. 
  
Mientras esta pugna ocurre en los corredores del ayuntamiento, Templeton, convencido de 
que la reportería de los asesinatos mejorará su perfil profesional, vuelve a mentir. Esta vez, 
denuncia haber atestiguado un intento de secuestro a las afueras del periódico. Aunque para 
este punto su narración es increíble, los editores ejecutivos del Sun publican la noticia. El 
periodista mantiene su farsa y va a la estación de policía, donde nadie le cree, para dar su 
declaración sobre lo que vio. 
 
McNulty, que acaba de ser despedido en secreto, lo enfrenta y le cuenta todo lo que hizo, 
seguro de que jamás podrá publicarlo porque él también es un fraude. Este encuentro termina 
con Templeton incrédulo y desorientado en la estación. Mientras tanto, en el Baltimore Sun, 
Gus Haynes enfrenta a los editores ejecutivos con un legajo de pruebas que confirman los 
engaños publicados durante meses por Templeton. Pero se repite la tónica y los ejecutivos, 
ahora convencidos de la estafa, defienden al reportero estrella.  
 
Al final de The Wire, el destituido McNulty se detiene en una autopista y contempla 
Baltimore. Por primera vez en toda la temporada, escuchamos música extradiegética y vemos 
una secuencia de varios minutos en la que se muestra a todos personajes importantes de la 
serie. Templeton recibe el premio Pulitzer junto a los editores ejecutivos del Sun, el policía 
Freamon retoma su vida doméstica y Gus Haynes se queda en el diario, frustrado y 
marginado por sus ejecutivos. Hablaré más sobre esta secuencia en la tercera parte de este 
capítulo.   
 
Los párrafos anteriores son un resumen de la fábula de la quinta temporada de The Wire. He 
considerado los personajes y los acontecimientos más relevantes para el estudio de su 
representación de la crisis del periodismo del siglo XXI. Estos personajes son los periodistas 
Scott Templeton y Gus Haynes y los policías Lester Freamon y Jimmy McNulty. Los 
acontecimientos más importantes son la decisión de fabricar asesinatos realizada por los 




3. Las motivaciones y objetivos de los personajes en la quinta temporada de The Wire 
 
El segundo propósito de este capítulo es plantear las motivaciones y los objetivos de los 
personajes en las fábulas de The Wire que se relacionan con la crisis en el periodismo del 
siglo XXI. Voy a concentrarme en los periodistas del Baltimore Sun, Scott Templeton y Gus 
Haynes, en el policía Jimmy McNulty y en la fiscal Rhonda Pearlman. McNulty y Pearlman 
interesan porque en ellos se hace explícita una presión social y psicológica que en la fábula 
de los periodistas solo está implícita. 
 
Según Bal, el objetivo es aquello que el personaje desea en el desarrollo de su fábula. El 
estudio de los objetivos plantea una pregunta ¿Que quieren los personajes? Por otro lado, la 
motivación es la razón, declarada o no, por la que los personajes persiguen su objetivo. La 
pregunta en este caso es ¿Porqué los personajes quieren lo que quieren? Para responder 
ambas preguntas sólo tenemos el texto narrativo que hemos decidido estudiar. En el caso de 
la serie de televisión The Wire, tenemos las palabras y las acciones de los personajes, sin 
explicación por parte de los autores, excepto en el guión cinematográfico del último episodio 
en el que encontramos breves indicaciones de David Simon que resultan de particular interés.  
 
En cada fábula los personajes tienen objetivos que los mueven hacia la acción y determinan 
los acontecimientos de la fábula. Los objetivos son aquellos que se manifiestan en el relato y 
se ignoran aquellos que no forman parte del mismo. Quizás el editor general del Baltimore 
Sun, Klebanow, tiene apremiantes metas espirituales pero estas no figuran en la fábula; lo que 
muestran sus acciones es que desea aumentar las ventas del Sun y que sus periodistas ganen 
premios. Esto puede demostrarse sólo en referencia a sus palabras y acciones en los nueve 
episodios en los que aparece; lo mismo se aplica para el resto de personajes. 
 
También ocurre con los objetivos, que estos se fragmentan en instancias menores que deben 
ser diferenciadas. El objetivo del policía Jimmy McNulty es desarticular la más grande 
operación de drogas en Baltimore, este objetivo se convierte en la búsqueda de recursos para 
la investigación, pruebas incriminatorias, apoyo de sus superiores, etc. Cuando decide 
fabricar las muertes de los vagabundos para recibir fondos su micro-objetivo se vuelve: 
engañar a la policía. Sin embargo, falsear evidencia no es su objetivo principal ni en la 
temporada ni en la serie.   
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En el caso de los periodistas enfrentados ¿Cuál es el objetivo de cada uno? Gus Haynes se 
muestra como alguien entregado a su profesión. Cuando está en la sala de redacción del 
Baltimore Sun, habla con entusiasmo y con esa profanidad que, según McNair, suele 
asociarse a los periodistas representados en la ficción. El conocimiento que tiene de su 
trabajo se muestra desde el primer episodio, Más con Menos, cuando revisa el sumario de una 
reunión del concejo municipal y reconoce el nombre de un narcotraficante al que se le está 
vendiendo una buena propiedad a bajo precio.  
 
Las motivaciones de Haynes no se muestran como egoístas. Cuando descubre la conspiración 
entre el consejo municipal y el narcotraficante, le da el crédito al colega que asistió a la 
reunión, aunque este pasó por alto lo relevante. No sabemos nada sobre su vida privada, salvo 
que vive con una mujer, y la única vez que lo vemos en su alcoba, se despierta a medianoche 
porque sospecha haber cometido un error en la redacción de ciertos datos. Esto confirma que 
el principal objetivo de Haynes es hacer periodismo de calidad. 
 
Para Gus Haynes, sus principales ayudantes en la búsqueda de su objetivo son su calidad 
profesional, su inteligencia y su determinación. Por desagradables que resultan sus críticas a 
la administración, esta sabe que su trabajo sirve al diario y no pueden despedirlo. A demás, 
Haynes tiene el respeto de sus colegas y subordinados, que lo defienden cuando las cosas se 
complican. Quizás esto puede tomarse como un sutil consejo de David Simon, que fue 
periodista durante trece años.   
 
Scott Templeton, por su parte, es representado con un objetivo claro alrededor del cual giran 
todas sus acciones. En el episodio Más con Menos, le dice a una compañera, que quiere irse a 
un mejor periódico, y en adelante hará lo necesario para conseguir el deseado ascenso.  En 
oposición a Gus, no parece estar interesado en la ciudad de Baltimore, a la que llama “Ciudad 
con noticias de mierda”, ni en sus habitantes. Su única motivación visible es su propio 
interés. No se lo muestra como parte de ninguna comunidad.  
 
En Transitions, el quinto capítulo de la temporada, tiene una entrevista con ejecutivos del 
Washington Post en la que  indica que ha trabajado en dos ciudades distintas antes de llegar 
al Sun. Cuando la gente del Post le dice que su experiencia no es suficiente, sus fabricaciones 
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pasan de frases pulidas y testimonio falsos a noticias completamente imaginadas. Estas 
acciones confirman que su objetivo es conseguir un mejor empleo.  
 
En el caso de Scott Templeton, tiene un ayudante que puede incomodarnos. Primero, hay que 
recordar que es uno de los pocos personajes de la temporada que consigue su objetivo; gana 
el codiciado Pulitzer y se esfuma del naufragio que es el Baltimore Sun. Con esto en mente, 
Templeton no logra esto a pesar de ser un mal profesional; consigue su objetivo justamente 
por ser deshonesto, cínico e irresponsable. Este ayudante se repite en casi todos los 
personajes que consiguen su objetivo a lo largo de la serie. The Wire no es irónica, es trágica.   
 
Por su parte, el detective McNulty es un personaje complicado. Su personalidad problemática 
y su determinación moral lo hacen similar al periodista Gus Haynes. Ambos desprecian el 
escalafón y arruinan cualquier posibilidad de estabilidad económica o profesional debido a 
sus escrúpulos. En ambos casos, el sentido de justicia está motivado por industriosidad y 
orgullo personal antes que por ideales utópicos. En el episodio de la quinta temporada, “Más 
con Menos”, ambos personajes dicen exactamente la misma frase. Ambos se preguntan cómo 
será trabajar en un periódico y en un departamento policial “de verdad”.  
 
La motivación de Jimmy a lo largo de la temporada parece ser una mezcla de desinterés y 
orgullo personal. Varias veces, otros personajes lo acusan de arrogante, en esto es similar a 
Templeton. Sin embargo, sólo llega a falsificar pruebas después de haber intentado realizar su 
trabajo por todos los medios legales. Por último, cuando se decide por el fraude, no espera 
recibir nada a cambio y se arruina por haberlo hecho. Su objetivo principal es hacer un buen 
trabajo policíaco y desarticular la operación de narcóticos de Marlo Stanfield.  
 
Jimmy McNulty, al igual que Haynes, es reconocido como un buen profesional. Aunque 
todos los aspectos de su vida están desordenados, sus compañeros y superiores reconocen su 
talento. Esta cualidad le permite cumplir sus objetivos de forma parcial. Cuando es destituido, 
uno de sus antagonistas a lo largo de la serie, y superior en el departamento, le dice: “Jimmy, 
digo esto en serio. Si yo estuviera muerto en alguna esquina de Baltimore, quisiera que tú 
estuvieras sobre mí, resolviendo el caso. Porque, hermano, cuando eras bueno, eras el mejor” 
(The Wire, 2008)   
 
 39 
El caso de la fiscal Rhonda Pearlman es interesante porque su personaje también se desarrolla 
durante toda la serie y muestra la situación del profesional íntegro que termina por hacer una 
concesión. Durante las cinco temporadas, Pearlman muestra que su objetivo es hacer un buen 
trabajo como fiscal pero, a diferencia de Gus Haynes y McNulty, sus ambiciones 
profesionales hacen que actúe con prudencia en ciertos frentes, llegando incluso a consentir 
actos deshonestos. 
 
La fiscal Rhonda Pearlman acompaña a McNulty a lo largo de toda la serie en su 
determinación por solucionar crímenes desde la raíz. Su objetivo es realizar el mejor trabajo 
judicial a su alcance pero se contradice con su objetivo de escalar posiciones en su carrera. 
Finalmente, Pearlman aceptará un trato con la alcaldía a cambio de su silencio. En la 
secuencia del último capítulo la vemos convertida en jueza.  
 
Evitar el desempleo es uno de los objetivos más extendidos en The Wire. Casi todos los 
personajes con trabajo, ya sean abogados, policías, maestros de escuela, estibadores o 
periodistas, muestran pánico frente al desempleo y están dispuestos a degradarse para 
evitarlo. Cuando McNulty y Freamon son destituidos, sus compañeros les dicen adiós como 
si fueran hombres muertos, con discurso fúnebre incluido. En la segunda temporada vemos la 
historia de un  grupo de estibadores en la ciudad de Baltimore que pierden su trabajo, y en la 
quinta temporada uno de estos estibadores se ha convertido en vagabundo; hay razones para 
temer el desempleo. 
  
Las instituciones también pueden ser consideradas como motivaciones relevantes de los 
personajes, pues limitan, premian y castigan sus acciones. La ciudad de Baltimore siempre 
incita a sus empleados públicos, por ejemplo Rhonda Pearlman y Jimmy McNulty, a realizar 
su trabajo. Los periodistas como Templeton, en cambio, están más preocupados por agradar a 
los consumidores de su medio, a su institución y en recibir premios, que en servir a la ciudad.  
 
La relación de Jimmy McNulty con su institución, la policía, lo lleva a fabricar los asesinatos 
de vagabundos para conseguir su objetivo. El departamento está condenado entre presiones 
políticas y corrupción así como la sala de redacción del Baltimore Sun está atrapada entre 
intereses económicos y privados. El declive en estas instituciones afecta a sus miembros y 
limita la capacidad que tienen para cumplir sus objetivos.  
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Para referirme el declive compartido por las instituciones, y su representación en The Wire, 
presento una expresión que no se puede traducir del todo: To Juke the stats. Esta frase se 
repite a lo largo de la serie y significa realizar labores insignificantes que reflejan un aumento 
estadístico, pero que no necesariamente significan una mejora cualitativa; es algo así como 
manosear las estadísticas. En el caso de la policía, The Wire muestra que los oficiales están 
obligados a arrestar a drogadictos y a distribuidores de poca monta para que el índice de 
efectividad no decaiga. En el periodismo las estadísticas que afectan la calidad del trabajo en 
una institución son la venta de ejemplares y el número de premios ganados por el diario.  
 
4. El guión cinematográfico de -30- 
 
Finalmente, quiero considerar por apartado el guión cinematográfico del último episodio de 
la temporada y de la serie. Este texto narrativo, firmado por David Simon, sirve para aplicar 
las observaciones obtenidas a través del estudio a un capítulo particular de la serie. También 
me permite introducir fragmentos de los diálogos más interesantes del episodio y, quizás, de 
toda la serie. Al estudiar los diálogos de los personajes de la serie podemos mostrar cómo 
estos describen una crisis en el periodismo. Conseguir los guiones cinematográficos de este 
tipo de producciones resulta difícil, incluso con acceso a internet, pero la información que 
aportan es valiosa. 
 
El último episodio de The Wire se estrenó el 9 de marzo del 2008. Es el más largo en 
duración de toda la serie y su título, -30-, hace referencia a la tradición del periodismo 
norteamericano de terminar las historias con esta marca. The Wire termina como si fuera un 
gran reportaje.  
 
Antes de entrar en la descripción de los acontecimientos de -30- voy a explicar los epígrafes 
de The Wire. Cada episodio de la serie está introducido por una cita textual que alguno de los 
personajes dirá durante el episodio. Estos epígrafes son similares a los que podemos 
encontrar en ciertas novelas al inicio de cada capítulo. Por lo general las frases están cargadas 
de ironía y hacen referencia al tema del episodio. 
 
El primer epígrafe de toda la serie es: “Cuándo no es tu turno…” McNulty (The Wire, 2002). 
El detective le dice estas palabras de burla a un compañero que acepta un trabajo que pudo 
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haber evitado. La ironía de la frase es que, en el mismo episodio, McNulty acepta un 
responsabilidad mucho más grande y profesionalmente riesgosa al empezar el proyecto de 
investigación a gran escala que atravesará toda la serie. “Cuándo no es tu turno” también 
puede ser entendida como una referencia a la falta de responsabilidad que producen las 
instituciones y que hace que las personas solo actúen cuando es su obligación. Esta frase será 
utilizada hasta el último episodio de la serie.   
 
Se podría escribir mucho sobre los epígrafes de la serie porque muestran que la visión de sus 
escritores estaba clara desde el primer episodio. Voy a aprovechar este espacio para referirme 
a ciertos epígrafes de la última temporada. Encontramos epígrafes relacionados con el 
periodismo como “Esto no es Aruba, perra”, “Solo porque vivan en la calle no significa que 
no tengan una opinión” y “Mientras más grande la mentira, más la creen”.  
 
“Esto no es Aruba, perra”, le dice un colega al detective McNulty en Reportes sin Confirmar, 
el segundo capítulo de la temporada. La frase hace referencia a la sensación mediática que 
causó la desaparición de la norteamericana Natalee Holloway, durante un paseo a Aruba, en 
2005. Según el presentador de noticias de CNN, Anderson Cooper, la cobertura que los 
medios hicieron de este secuestro se extralimitó hasta volverse “ridícula” (Cooper, 2005, 
Transcripts). En su programa, Cooper mostró la cobertura de otros canales que se referían al 
caso Holloway aunque no hubiese nueva información.  
 
En Reportes sin Confirmar, McNulty no entiende cómo es posible que el municipio le quite 
los fondos a la policía en una ciudad tan violenta como Baltimore. La respuesta de su 
compañero, “esto no es Aruba”, sugiere que los medios tienen una tendencia a 
sobredimensionar ciertos casos sesgados por las sensibilidades raciales y culturales de la 
audiencia a la que quieren fidelizar. En Estados Unidos incluso se ha hablado del síndrome de 
la mujer blanca desaparecida. El ya citado presentador de CNN, Anderson Cooper, señalaba 
en un artículo del 2006: 
 
Cuando mujeres bonitas y jóvenes -especialmente blancas- desaparecen o son 
asesinadas, usualmente sigue una tormenta mediática. No hay forma delicada para 
decirlo, y es un hecho en las noticias por televisión. Críticos de los medios y la 
sociedad llaman la cobertura excesiva que parece agitarse en torno a estos eventos, 
“Síndrome de la mujer blanca desaparecida”. (Cooper, 2006, Diagnosing 'Missing 
White Woman Syndrome') 
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Otro epígrafe que hace referencia a los sesgos informativos es el de Fuera de Record, quinto 
capítulo de la temporada: “Están muertos donde no cuenta”. Esto le dice un periodista a otro 
que se escandaliza por el recorte realizado a su cobertura de un asesinato múltiple en un 
barrio pobre de la ciudad. La frase también hace referencia al esfuerzo de Freamon y 
McNulty por lograr que alguien en el departamento de policía descubra las pistas que apuntan 
hacia un asesino en serie que caza vagabundos; esto resulta muy complicado. 
 
El epígrafe del último episodio de la serie es uno de los pocos que no están en boca de 
ninguno de los personajes de la serie, sino escrito en una pared. La frase es “...la vida de los 
reyes” y es un fragmento de un texto escrito por H.L Mencken. Las palabras de este escritor, 
también conocido como el sabio de Baltimore, están grabadas en la entrada del Sun y las 
vemos por unos pocos segundos durante el episodio. Traduzco la frase de Mencken, que 
emocionó a David Simon y aparece íntegra en el guión cinematográfico: 
 
Mientras miro atrás a una vida desperdiciada, me encuentro más y más convencido 
que me divertí más reporteando noticias que en cualquier otra actividad. En realidad 
es la vida de los reyes. (The Wire, 2008) 
 
-30-, el último episodio de la serie, empieza en la oficina del alcalde de Baltimore, Tommy 
Carcetti. Junto al alcalde están sus asesores, uno de los cuales fue periodista durante muchos 
años. Frente a ellos están los dos principales comisionados del departamento de policía y la 
fiscal Rhonda Pearlman. Según el guión, “el silencio envuelve la habitación”. El motivo de 
este silencio es que el alcalde acaba de enterarse que los asesinatos de vagabundos, con los 
que criticó a sus enemigos políticos, sin una farsa. El alcalde intenta hablar pero “Es 
demasiado increíble como para verbalizar”. La fiscal Rhonda Pearlman lo mira con “su 
carrera en la balanza”.  
 
El comisionado Cedric Daniels rompe el silencio y resume lo que ha ocurrido a lo largo de la 
temporada: “No hay asesino en serie. Algunos fueron asesinatos al azar, otras fueron muertes 
naturales, que posiblemente fueron manipuladas pero no están relacionadas de ninguna 
forma.” A partir de este momento empieza lo que antes he llamado una sorda batalla de 
intereses entre los fiscales, los policías y los políticos. Todos en la habitación tienen sus 
carreras en la balanza.  
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Entonces, el antiguo periodista y asesor del alcalde, Norman Wilson, empieza a reír. Su jefe 
le recuerda la gravedad del asunto, a lo que Wilson responde: “Tiene algo de encanto, debe  
admitirlo. Ellos manufacturaron una situación para que les pagaran, y nosotros fabricamos 
una situación para que a usted lo eligieran como gobernador. Todos obtienen lo que desean 
detrás de una farsa.” Wilson dice que el alcalde usó los asesinatos para ser electo gobernador 
porque las elecciones para la gobernación del estado de Maryland están cercanas y, después 
de la cobertura que recibieron los asesinatos, Carcetti tiene una enorme ventaja sobre su 
opositor.  
 
Entonces, en privado, el segundo asesor del alcalde Carcetti sugiere ocultarlo todo. Norman 
Wilson advierte que un encubrimiento como ese podría llevarlos a la prisión. Carcetti 
responde: “¿Qué más podemos hacer, Norman? Estos malditos policias idiotas fabricaron una 
emergencia cívica y cada uno de nosotros tomó el anzuelo” La emergencia cívica a la que se 
refiere Carcetti hace pensar en Wag The Dog, esa comedia negra de 1997 en la que los 
Estados Unidos desatan una guerra ficticia contra Albania para dispersar la atención de los 
medios de comunicación sobre un escándalo sexual del presidente. 
 
En 1998, el presidente Bill Clinton aceptó haber tenido “relaciones inapropiadas” con una 
pasante de la Casa Blanca. Sólo pasaron tres días para que ordenara ataques militares a dos 
países diferentes, Sudán y Afganistán. El Washington Post señalaba que: “Oficiales de la 
administración dijeron ayer que anticiparon la crítica de que Clinton estaba siguiendo una 
estrategia a lo “Wag The Dog”. Pero no tuvieron otra elección que ignorarla” (Harris, 1998, 
Strikes Planned in Midst of Scandal).  
 
De vuelta al último capítulo, la sorda batalla en la oficina del alcalde termina con un acuerdo 
mutuo en beneficio de todas las partes. Los comisionados de policía no se harán responsables 
por lo ocurrido bajo sus narices, los fiscales no perderán su empleo y el alcalde seguirá 
adelante y pronto será gobernador. La mentira beneficia a demasiados y la única institución 
encargada de revelar la verdad, el periodismo, está en la base del engaño. Wilson, el asesor 
del alcalde observa: “Mierda, quisiera seguir en algún periódico y poder escribir sobre este 
desastre. Es tan jodidamente bueno” (The Wire, 2008).  
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La decisión de sus superiores hace que los policías Lester Freamon y Jimmy McNulty no 
sean procesados judicialmente. Sólo pierden su trabajo, que de alguna forma es como morir. 
Su fábula se vuelve más sombría cuando el violento cabecilla del narcotráfico en la ciudad de 
Baltimore, Marlo Stanfield, evita la prisión debido a que la evidencia está “manchada”.  
 
Después, en el guión cinematográfico de -30-, leemos la actividad regular en el Baltimore 
Sun. Gus Haynes entra a la sala de redacción y encuentra el titular del día: “El gobernador 
repone los cortes a programa social” el subtítulo informa: “La cobertura del Sun sobre los 
vagabundos resulta en cambios políticos” La historia está firmada por Scott Templeton. La 
editora de asuntos regionales, Rebecca Corbett, observa irónica: “Whiting puede oler el 
Pulitzer al servicio público ¿Verdad?”. La periodista se refiere a James C. Whiting, uno de 
los editores ejecutivo del Sun. 
 
Después del intercambio con su compañera, Gus Haynes vuelve a su trabajo como editor, 
“murmurándose a sí mismo sobre un mal escrito”. Aquí está el periodista apasionado y altivo; 
el canalla al que hacía referencia en el primer capítulo de esta disertación. Haynes murmura: 
“¿Este imitador de Tom Wolfe cree que va a pasar una frase como esta sobre mí? Jamás, 
desgraciado.” En ese momento llega su amigo, el periodista Robert Ruby, quien ha 
investigado en secreto a Templeton por pedido de Haynes. Ruby es enfático: “Es como un 
suéter deshilachado. Tira de cualquier hilo…” Haynes no parece sorprendido. 
 
Es gracias a Ruby que Haynes consigue las pruebas necesarias para acabar con la farsa de 
Templeton. Según su amigo, lo que halló fueron: “Sobre todo exageraciones y frases 
demasiado perfectas.” Ruby le pide que no mencione su nombre y se marcha; Haynes se 
queda con el legajo pensando “a donde llevar esto”.  
 
-30- continúa con Scott Templeton llevando su engaño al máximo. Maneja hasta una calle 
desolada en la que se encuentran algunos vagabundos dispersos y se acerca al más aislado y 
borracho de todos. Lo vemos acercarse al hombre y agitarlo en el suelo mientras algunos 
mendigos lo miran confundidos. Entonces, Templeton llama a la policía y afirma que un 
desconocido en una Van intentó secuestrar al borracho pero él logró evitarlo.  
 
Un farsante como Templeton, capaz de tales excesos, suena a licencia poética. Sin embargo, 
como señalaba Mark Athitakis, redactor del Washington City Paper, en un crítica sobre la 
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quinta temporada de la serie: “los falseadores en la sala de redacción también son reales; 
algunos casos sonados como los de Janet Cooke, Stephen Glass, y Jayson Blair son suficiente 
prueba.” (Athitakis, 2008). El segundo de estos nombres puede aclarar algunas cosas. 
 
Stephen Glass fue uno de los casos más sonados de fabricación periodística de los noventas y 
forma parte de la representación del periodista en el cine desde el estreno, en 2003, de 
Shattered Glass, una película basada en su ascenso y caída. El joven reportero hizo su 
reputación en el semanario The New Republic y rápidamente se convirtió en una promesa del 
periodismo norteamericano. Llegó a publicar en las revistas Rolling Stone y Harper, así como 
en el New York Times. Fue gracias a una colaboración entre la revista Forbes y la New 
Republic que se descubrió el fraude de Glass. Javier Valenzuela escribía en diario El País, en 
1998:  
  
...entraba en lugares donde ningún otro reportero lograba entrar, entrevistaba a 
personajes inaccesibles para el común de sus compañeros, conseguía un montón de 
datos, anécdotas y citas y regresaba a la redacción con historias que pedían a gritos 
una primera página. Lo malo es que todo era mentira. (Valenzuela, 1998, Una Falsa 
Estrella) 
 
El reportaje por el que atraparon a Glass se llama Hack Heaven y cuenta la delirante historia 
de un pirata informático de quince años que estafaba a grandes corporaciones (Noer, 2014, 
The Original Forbes Takedown Of Stephen Glass). Según Glass, el hacker robó dinero de 
una empresa en su presencia y, finalmente, consiguió trabajo en una compañía de seguridad 
informática, después de infiltrarse en su sistema. Para cubrir sus pasos, Glass había creado 
páginas webs, contestadores telefónicos y tenía una libreta llena de apuntes, Valenzuela lo 
califica como “un verdadero maestro en el género” (Valenzuela, 1998). 
 
La nota de Valenzuela en El País de 1998 incluye una referencia a la también mencionada 
Janet Cooke, que fue despedida del Washington Post en 1981 por inventar la historia de un 
niño de ocho años adicto a la heroína. El Post fue el diario que acabó con la carrera política 
de Richard Nixon e inspiró la película Todos los Hombres del Presidente. El golpe para el 
tradicional diario fue doble porque descubrieron el engaño sólo después de recibir un Pulitzer 
por el mismo.  
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Valenzuela recoge las palabras de Howard Kurtz, reconocido periodista del Post, quien 
afirmaba que el caso Cooke fue el resultado del encuentro entre editores que buscaban 
“historias potentes” y la “desmedida ambición” de jóvenes reporteros. Está situación parece 
un presagio de Scott Templeton. Según Valenzuela, Kurtz percibía en 1998: 
 
...un nutrido grupo de «jóvenes lobos » que quieren saltar etapas, que desprecian la 
clásica carrera que comienza cubriendo sucesos, continúa dándose palizas en las 
caravanas electorales, da su primer salto al extranjero como corresponsal de guerra y 
sólo empieza a ser reconocida cuando brillan las primeras canas. (Valenzuela, 1998, 
Una Falsa Estrella)   
 
De vuelta a -30-, el último episodio de la serie, Templeton lleva la mentira del intento de 
secuestro al Sun. El editor administrativo, Thomas Klebanow, apoya a Templeton y quiere 
que la nota vaya en primera plana. Haynes, que guarda el legajo lleno de pruebas en contra 
del joven reportero, se opone enfático. La discusión escala hasta que Haynes le dice al joven 
reportero: “Nuestro trabajo es reportar las noticias, no crearlas”. Templeton se enfurece, 
insulta a Haynes y sale de la oficina de Klebanow. Adentro, quedan Klebanow y Haynes, el 
periodista le señala al administrador:  
 
Has notado como los tipos que hacen eso… los Glasses, los Blairs, los Jack Kelleys. 
Siempre empiezan pequeño, con una cita aquí y allá que pulen, y entonces es toda una 
anécdota… y de repente están viendo mierda increíble. (The Wire, 2008) 
 
Pese a la advertencia que recibe de uno de sus mejores periodistas, Klebanow decide publicar 
la nota sobre el supuesto secuestro atestiguado por Templeton. Le dice a Haynes que el 
asunto se ha vuelto personal y que lo mejor será que se tome el día. Haynes, más tranquilo, le 
responde que “Tal vez ganes un Pulitzer con esto. Tal vez tengas que devolverlo”. Pese al 
enfrentamiento, Haynes no muestra las evidencias contra Templeton.  
 
El caso en contra del fabricador del Baltimore Sun empeora cuando una joven periodista 
encuentra la libreta de notas de Templeton y descubre que está vacía. Finalmente, con está 
información, Gus Haynes se decide y camina hacia la oficina de Whiting con todas las 
pruebas excepto la libreta. 
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Mientras Haynes les muestra a los administradores del Sun la clase de periodista por el que 
han apostado, Templeton va a la estación de policía, aunque nadie se lo pidió. Cuando 
McNulty escucha que el periodista está esperando que lo interroguen sobre el intento de 
secuestro que atestiguó, el detective le dice a su jefe que Templeton está “lleno de mierda”. 
El jefe responde: “Lo sé”. El superior de McNulty, al igual que muchos lectores, ya no cree 
en los periodistas.  
 
El encuentro entre Templeton y McNulty es uno de los mejores momentos del episodio. El 
detective empieza por tomar nota de las declaraciones del fabricador sin ocultar su desprecio. 
Entonces, no puede contenerse, cierra la puerta y le cuenta todo lo que hizo, le habla sobre el 
vagabundo desaparecido, sobre la llamada falsa y la llamada inventada, sobre las pruebas 
falsas y termina con un poderoso monólogo: 
 
¿Sabes porque puedo contarte todo esto? Porque tú, mentiroso hijo de puta, estás tan 
lleno de mierda como yo, y tienes que fingir por el tiempo que dure ¿Verdad? 
Atrapados por la misma mentira. La única diferencia es que yo sé porque lo hice, y al 
diablo si sé por qué lo hiciste tú. Pero, hey, yo no soy parte de tu tribu. (The Wire, 
2008) 
 
Después del intercambio entre el policía y el incrédulo periodista, volvemos al Baltimore Sun 
casi al final del episodio. Hasta este momento estamos en suspenso sobre el resultado de las 
revelaciones que, legajo en mano, Haynes realizó acerca de Templeton a los administradores. 
Aunque no vemos el final de la exposición de Haynes, entendemo los que pasó.  
 
Más tarde, en el Lobby del diario, Haynes se encuentra con la joven periodista que encontró 
la libreta vacía de Templeton, cargando una caja llena de sus pertenencias. Cuando la 
periodista supo que Haynes estaba en problemas, llevó la libreta vacía a Whiting y Klebanow. 
Aunque no la despidieron por hacer esto, la reubicaron en un puesto irrelevante en el condado 
de Maryland. La periodista desterrada se pregunta cómo Templeton pudo llegar tan lejos; 
Haynes ofrece su teoría: 
 
Mira alrededor. El lago se está reduciendo. Los peces están nerviosos. Consigue 
reconocimiento, gana un premio… tal vez puedas irte a algún lago más grande. 
Whiting, Klebanow, Templeton… consiguen un Pulitzer o dos, están fuera de aquí. 
Para ellos se trata de eso. ¿Yo? Soy demasiado simplón para eso. Yo quería ver algo 
nuevo cada día y contar una historia al respecto. (The Wire, 2008) 
 48 
 
Antes de finalizar este capítulo, quiero hablar sobre la secuencia con la que, después de cinco 
temporadas y sesenta capítulos, The Wire termina. La serie es austera en recursos 
cinematográficos y no utiliza música extradiegética, efectos especiales considerables ni saltos 
narrativos como Breaking Bad, Los Soprano o Mad Men. Pero al final de cada temporada, 
The Wire muestra una secuencia en la que aparecen todos los personajes que hemos conocido 
durante los capítulos anteriores, mientras suena alguna canción. La secuencia de la segunda 
temporada me parece el momento más alto de la serie y, seriedad académica a parte, me sacó 
un par de lágrimas.  
 
En la secuencia con la que cierra -30- vemos lo que el guión cinematográfico llama un 
“círculo intacto”. Vemos al policía Freamon, despedido junto a McNulty, regresar a su 
tranquila vida doméstica, vemos a otro policía que se vende a uno de los abogados más 
corruptos de la ciudad, mientras otros retoman la lucha de McNulty por hacer un buen 
trabajo. Vemos a los que alguna vez fueron niños convertirse en asaltantes, drogadictos y 
vagabundos. Vemos al alcalde Carcetti nombrado gobernador de Maryland. Vemos a la fiscal 
Rhonda Pearlman convertida en jueza. Vemos a los presos, los narcotraficantes, los 
drogadictos, los pobres, los blancos, los negros. Según el guión, todos están esperando “un 
día que parece no llegar nunca.” (The Wire, 2008) 
 
The Wire logra una representación tan amplia y profunda sobre el periodismo y la sociedad 
en el siglo XXI porque considera al periodismo como parte de un sistema en el que todos 
estamos conectados. Sin embargo, la visión que tiene la serie sobre la profesión es sombría. 
Según Simon y el resto de policías, escritores y periodistas que escribieron la serie, el 
periodismo no está sirviendo a las sociedades, está en crisis.  
 
En este capítulo he repasado la fábula, personajes y acontecimientos de la quinta temporada 
de The Wire que representan una crisis en el periodismo del siglo XXI. Me he detenido en los 
dos periodistas en conflicto dentro del Baltimore Sun y en los dos policías obligados a 
fabricar una emergencia cívica para conseguir fondos. A continuación, he repasado las 
motivaciones y objetivos de los dos periodistas mencionados en la primera parte, uno de los 
policías y una fiscal. Extrayendo los objetivos y motivaciones de estos personajes se ha  
producido un material que muestra algunos aspectos de su vida interior, así como el origen de 
los conflictos y los acontecimientos más importantes de la quinta temporada. 
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A continuación he realizado una breve descripción de los epígrafes en The Wire y he 
explicado como muestran las intenciones temáticas de los escritores de la serie. Finalmente 
he realizado una descripción detallada de -30-, el último episodio de The Wire. Extraje 
diálogos relevantes sobre la crisis en el periodismo y sobre el conflicto de los periodistas en 
The Wire. He hecho una breve referencia a la última secuencia de la serie y he dado ejemplos 
de la realidad del periodismo para contextualizar la ficción.  
 
En el siguiente capítulo voy a utilizar la teoría sobre la crisis en el periodismo, planteada en el 
primer capítulo, para interpretar la abstracción de fábula, personajes y acontecimientos 
realizada en este capítulo. Así podré describir cuales son los puntos de encuentro entre la 
quinta temporada de The Wire, su representación del periodismo, la teoría de Ramón Reig y 
























APLICACIÓN DE LA TEORÍA SOBRE LA CRISIS DEL PERIODISMO A LA 
QUINTA TEMPORADA DE THE WIRE  
 
En el primer capítulo de esta disertación expuse la crisis en el periodismo del siglo XXI y la 
representación del periodista en el cine y la televisión. En el segundo capítulo extraje los 
aspectos principales de la quinta temporada de The Wire que describen una crisis en la 
profesión. En el presente capítulo voy a aplicar la teoría relativa a la crisis en el periodismo a 
los resultados de la síntesis de la quinta temporada de The Wire. Me interesa describir en qué 
aspectos la ficción coincide con la teoría y con la realidad. Para encontrar esta relación voy a 
empezar rastreando el origen de la crisis en el periodismo a partir de una conversación entre 
Gus Haynes y un colega suyo en el tercer capítulo de la temporada. Esta investigación 
coincide con la teoría de Reig, quien afirma que la crisis en el periodismo es anterior a la 
revolución digital y está enraizada en la propiedad de los medios. Una vez identificada la 
naturaleza de la propiedad de los medios en el siglo XXI y su representación en The Wire, 
voy a comparar la caracterización que Reig realiza de los mensajes producidos por 
conglomerados de comunicación con la línea editorial del Baltimore Sun de la serie. 
 
1. Las memorias de Gus Haynes y el origen de la crisis 
 
En Not for Attribution, el tercer episodio de la temporada, Gus Haynes bebe con su 
compañero y amigo, Roger Twigg. Ambos han tenido un día difícil como periodistas y Twigg 
afirma, en broma, que se equivocaron al elegir su carrera. Entonces, Haynes cuenta que uno 
de sus recuerdos más antiguos sobre la profesión es ver a su padre  
 
“antes de salir al trabajo, se sentaba en la mesa leyendo el periódico con una taza de 
café, y nadie podía interrumpirlo durante esos 15 minutos antes de que caminara al 
trabajo, y recuerdo verlo, pensando ¿Que diablos es tan importante sobre ese maldito 
papel? Quiero ser parte de eso.” (The Wire, 2008) 
 
Los recuerdos de Gus Haynes sugieren que, en su niñez, el periódico era una respetada 
herramienta para conectarse con la realidad, casi un ritual. Cuando en More With Less, el 
primer capítulo de la temporada, Haynes se pregunta cómo será trabajar en un periódico de 
verdad, nos sugiere que este personaje nunca trabajó en uno, nunca fue parte de esa industria 
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que su padre tanto admiraba. Hay una interesante pregunta que surge de esta observación ¿En 
qué año empezó la crisis del periodismo? 
 
Según la investigación del Pew Research Center, un estudio sobre la circulación de 
periódicos en los Estados Unidos desde 1940 hasta 2016, la crisis empezó en 1993 (Center, 
2016). Ese fue el primer año en el que la circulación de periódicos en los Estados Unidos bajó 
de los sesenta millones de ejemplares anuales alcanzados en 1964. 1993 fue el año definitivo 
para el periodismo porque, en adelante, la circulación no se recuperaría. Si en 2008, año de la 
última temporada de The Wire, Gus Haynes tiene 15 años de experiencia, empezó su carrera 
justamente en 1993. 
 
La época dorada para la prensa fue el periodo de 1970 a 1990. Según las cifras del estudio 
realizado por el Pew Research Center, el periodo de 1970 a 1992 es, cuantitativamente, el 
más largo y próspero para la prensa en ese país. En el año 1984, la cresta de la ola, circularon 
un estimado de 63, 340,000 periódicos. 
 
El motivo de la caída en desgracia del periodismo profesional organizado no está claro pero, 
de acuerdo a mi investigación, hay dos causantes que parecen ser más relevantes que el resto. 
Por un lado está la revolución tecnológica que hizo que muchos contenidos se vuelvan 
gratuitos y los periodistas perdieran su condición de gatekeepers de la información. Según 
David Simon, este es el “martirologio” de los líderes de la prensa, quienes afirman que 
“servían heroicamente a la democracia, solo para ser eliminados por el cataclísmico cambio 
en la tecnología” (Simon, 2009, As Profit Motive Guts Newspapers, Communities Lose Out).  
 
Sin embargo, en la representación que The Wire hace sobre la crisis del periodismo en el 
siglo XXI, la tecnología no es el principal responsable del declive. El Baltimore Sun de la 
serie ni siquiera tiene página web, en pleno 2008. Los cambios tecnológicos que afectan al 
periodismo apenas son mencionados en la quinta temporada de una serie tan realista que ha 
sido estudiada por estudiantes de sociología en Harvard. Solo en Not for Attribution, el tercer 
capítulo, Whiting afirma en un discurso: “La tecnología está manejando la distribución y el 
internet es una fuente gratuita de noticias y opiniones” (The Wire, 2008).  
 
No podemos restar la responsabilidad que los profesionales de la comunicación tienen frente 
a la crisis del periodismo y creo que la omisión que los creadores de The Wire hacen, entre 
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ellos el periodista William Zorzi y el tantas veces mencionado David Simon, es intencional. 
Me parece que la idea que propone la serie es que, si la tecnología afectó al periodismo, fue 
porque este ya estaba debilitado. Una política clientelar de la producción de la noticia y una 
reducción de las redacciones hicieron un daño incalculable. La temporada, por lo tanto, se 
concentra en el otro origen posible de la crisis: los ambiciosos dueños de la información.  
 
 2. La propiedad de los medios representada en The Wire 
 
El encuentro explícito entre David Simon y Ramón Reig, el principal teórico de esta 
disertación, ocurrió en el desarrollo de la misma y fue fortuito. Al final de su libro sobre la 
crisis del periodismo, Reig recomienda  un documental llamado Sombras de Libertad, en el 
que se analizan las trabas que imponen los conglomerados mediáticos al periodismo. El film 
es muy interesante y rastrea la importancia del periodismo en Estados Unidos hasta la 
Revolución de las Trece Colonias. En el minuto 19 del documental, cuando se aborda  el 
nacimiento de los conglomerados mediáticos, aparece el creador de The Wire, David Simon, 
con su teoría sobre la crisis. 
 
“En realidad, el pecado original del periodismo americano fue haber ido a Wall Street en el 
primer lugar” (Simon, 2009). Este es el diagnóstico que el creador de The Wire plantea en el 
documental Sombras de Libertad y, en 2009, frente al Senado de los Estados Unidos. El 
entonces senador, John Kerry, presidía una audiencia sobre el Futuro del Periodismo en la 
que participó Simon.  
 
El documental Sombras de Libertad (Tremblay, 2012) indica que fue el periodo presidencial 
de Ronald Reagan, 1981-1989, el que determinó un giro definitivo en el status de los medios, 
que se constituyeron como grandes propiedades privadas en Estados Unidos. El gobierno del 
presidente republicano, entre otras cosas, desreguló las licencias de emisión, aumentó la 
cantidad de estaciones que una compañía podía tener y terminó con la imposición de 
presentar visiones contrastadas sobre asuntos de interés público (Rendall, 2005, The Fairness 
Doctrine). 
 
Sombras de Libertad muestra un discurso de Reagan en las instalaciones de Wall Street, en 
1984, y su famosa frase: “Suelten al toro” en referencia al icónico toro del sector financiero 
neoyorkino (Abramson, 1985, President Gives Bullish Wall St. Pep Talk). Resulta llamativo 
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que, durante sus años como actor profesional, Ronald Reagan trabajó para la corporación 
General Electric y que su campaña electoral en 1980 costó $127 millones más que la de 
Richard Nixon en 1968 (Bagdikian, 1997). Los paralelismos entre Ronald Reagan y el actual 
presidente de los Estados Unidos, Donald Trump, también resultan interesantes, ambos 
carecían de formación política y eran notorios en el cine y la televisión. Sobre esto, Al 
Jamenei, líder máximo de Irán, ha dicho que Reagan "era más listo y más poderoso que 
Trump" (Jamenei, 2017).  
 
La política de Reagan fue una reversión abrupta de las medidas regulatorias del New Deal 
planteadas en el gobierno de Franklin D. Roosevelt. Estas políticas pretendían crear un estado 
de bienestar social y evitar la concentración de riqueza y la especulación financiera que 
llevaron al viernes negro de los años treinta (Bagdikian, 2004, p.11). Pese a la importancia 
que había tenido el proyecto de Roosevelt, en 1981, durante su discurso inaugural como 
presidente, Reagan afirmo: “El gobierno es el problema” (Reagan, 1981). Antes, en un 
discurso de 1964 ya había propuesto la base ideológica que marcaría su gobierno:  
 
Los Padres Fundadores sabían que un gobierno no puede controlar la economía sin 
controlar a la gente. Y sabían que cuando un gobierno se decide a hacerlo, debe usar 
la fuerza y la coerción para lograr su objetivo. Así que ha llegado el tiempo para 
elegir. (Reagan, 1964, Es tiempo de elegir) 
 
La presidencia de Reagan realizó un proyecto de recorte estatal que canceló políticas de 
conservación de recursos naturales, seguridad social, y control financiero en contra de la 
desigualdad. Los cambios estructurales de Reagan se acomodaron al pensamiento político y 
económico de intelectuales neoliberales como Milton Friedman y resultaron extremadamente 
combativas frente al bloque socialista, soviético y comunista en todo el mundo. El camino 
marcado por Reagan se prolongaría hasta el mandato de George W. Bush en la primera 
década del siglo XXI. 
 
Las políticas neoliberales de Reagan, aplicadas a la comunicación, permitieron que “unos 
pocos gigantes privados lo engullan todo” (Tremblay, 2012) y, según Guillermo Rothschuh, 
dejaron “el camino abierto para que se generaran nuevas alianzas en el circuito de la 
comunicación” (Rothschuh, 2015, Concentración Mediática). Estas alianzas permitieron “el 
desarrollo de los grandes mastodontes de la  comunicación”. Según Sombras de Libertad, la 
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consolidación del primer conglomerado mediático masivo se efectuó con la compra que 
General Electric realizó de la emisora RCA, propietaria de NBC, por más de $6 billones en 
1985 (Richter, 1985, General Electric Will Buy RCA). Esta fusión resultó simbólica y señaló 
el camino que seguiría la propiedad de los medios durante las siguientes décadas. 
 
Recordemos las P de Ramón Reig expuestas en el primer capítulo de esta disertación. Según 
el autor, la crisis del periodismo ocurre cuando la profesión no encuentra una relación 
proporcional con la propiedad, la publicidad, los públicos, la política, la producción y el 
periodismo. En el caso de The Wire, la propiedad de los medios y la producción de la noticia 
resultan ser las categorías más relevantes representadas en la quinta temporada. 
 
En The Wire, la principal fuerza que coacciona a los periodistas del Baltimore Sun es la 
propiedad. Para el creador de la serie, la crisis del periodismo empezó cuando este se entregó 
al libre mercado. Simon señalaba, en 2009, que cuando los periódicos familiares se 
consolidaron como cadenas de propiedad privada cotizadas en la bolsa de valores, “una 
confianza esencial entre el periodismo y la comunidad servida por aquel periodismo, fue 
traicionada” (Simon, 2009). Como hemos visto, el momento histórico que determinó el 
cambio de la propiedad de los medios hacia las manos de imperios cada vez más grandes fue 
la presidencia de Ronald Reagan. 
 
David Simon indicaba que la desconexión económica de este modelo es obvia. “¿Que les 
importa a los ejecutivos de periódicos en Los Ángeles o Chicago si los lectores en Baltimore 
tienen un mejor periódico, especialmente cuando puedes hacer más dinero publicando uno 
mediocre.” (Simon, 2009, As Profit Motive Guts Newspapers, Communities Lose Out). Esta 
desconexión significó dos cambios radicales en la estructura de los periódicos propiedad de 
conglomerados: recortes presupuestarios e imposición de editores y administrativos. 
 
2.1 Los dueños del Sun  
 
La quinta temporada de The Wire no hace una referencia explícita sobre en qué año fue 
comprado el Baltimore Sun. Pero en el tercer capítulo, Not for Attribution, sabemos, por boca 
de Roger Twigg, que primero fue adquirido por el “L.A Times” y luego por el “Tribune”. 
Cuando cree que van a ser adquiridos por otra corporación, Twigg bromea: “La ley del 
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pescado”; Haynes responde “Somos la carnada” (The Wire, 2008). Al final del episodio, uno 
de los periodistas estará desempleado.  
 
 En el primer capítulo de esta disertación propuse que, por su realismo, The Wire es un objeto 
de estudio diferente a otras series de televisión y mencioné los nombres de William Julius 
Wilson y Roger Burrows, catedráticos universitarios que han dedicado cursos académicos 
enteros a la serie. La información que recibimos en Not for Attribution es muy interesante 
porque nos permite trazar un paralelo directo con la realidad. El Baltimore Sun, fuera de la 
ficción, también fue adquirido por el L.A Times y por el Chicago Tribune.  
 
El Baltimore Sun fue fundado en 1837 por el publicador y periodista Arunah Abell. La 
familia Abell tuvo el control del diario hasta 1910, cuando las familias locales, Black y 
Garrett, adquirieron el control de la empresa (Britannica, 2017). En el periodo posterior a la 
primera guerra mundial, el Sun extendió su presencia trasatlántica; en 1924 fundó un bureau 
en Londres. Durante la Guerra Fría, el Sun tenía oficinas en Berlín, Moscú, Roma y Nueva 
Delhi.   
 
En consonancia con lo expuesto por Sombras de Libertad y David Simon, el Sun fue 
adquirido por el conglomerado californiano, Times-Mirror Company, en 1986, durante la 
presidencia de Ronald Reagan. La misma semana en la que el Sun fue comprado, su rival, el 
bicentenario News American de Baltimore, detenía su imprenta para siempre. En 1995 
empezaron los recortes para el Sun; se cerraron las oficinas en Tokio, México y Berlín. En el 
año 2000, el periódico fue adquirido por la Tribune Company de Chicago y en 2008 se 
clausuraron las últimas oficinas extranjeras en Johannesburgo, Moscú y Jerusalén. En Not for 
Attribution, Whiting coincide: 
   
“La cobertura internacional del Sun siempre ha sido un motivo de orgullo. Así que,  
con un tremendo pesar, les digo que Chicago ha dejado claro que los bureaus en 
Beijing, Moscú, Jerusalén y Johannesburgo y Londres, todos serán clausurados. 
Cambiando de sitio, en la sala de redacción habrá nuevos despidos.” (The Wire, 2008) 
 
En su ponencia frente al senado, Simon resume las cifras del Baltimore Sun, en el que trabajó 
durante más de 13 años. El creador de The Wire señala que la compra de jubilaciones en el 
Sun empezó antes de que la producción de la noticia fuera afectada por el internet. En 1992 
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ocurrió la primera de esta ronda de jubilaciones entre “reporteros veteranos y editores 
crecidos en la ciudad” (Simon, 2009). Este detalle es importante para distinguir la 
representación que The Wire hace sobre la crisis en el periodismo.  
 
Simon señala que en el Sun, junto a los despidos, se abandonaron las secciones de pobreza, 
laboral, servicios sociales; y “en una de las ciudades violentas de América, las cortes 
criminales de Baltimore estuvieron sin cobertura durante más de un año”. El escritor calcula 
que el Sun pasó de 500 empleados en 1992 a 140 en el 2009 y generaliza: “en resumen, mi 
industria se descuartizó a sí misma” (Simon, 2009).  
 
Estas cifras muestran que el conglomerado de comunicación Times-Mirror, al igual que otros 
mastodontes mediáticos, impuso recortes presupuestarios en el Sun para aumentar sus 
ganancias. Al respecto, Simon hacía otra generalización frente al senado de su país: “Donde 
los propietarios familiares hubiesen estado contentos con una ganancia del diez o el 15 por 
ciento, las cadenas demandaban el doble de eso y más” (Simon, 2009). Esta lógica y sus 
repercusiones son las representadas en The Wire.  
 
El aspecto central en la declaración de David Simon es que los recortes empezaron “antes de 
que la amenaza de la nueva tecnología fuera presentida”. Para el periodista queda claro que el 
motivo de la reducción fue aumentar las ganancias y, en 2009, señalaba que, debido a la 
bancarrota, las finanzas del Sun se hicieron públicas. Los libros contables confirman que “El 
Baltimore Sun estaba eliminando su edición de la tarde y despidiendo a casi cien reporteros y 
editores cuando el periódico generaba una ganancia del 37 por ciento.” (Simon, 2009). 
 
Si pensamos que esta situación es exclusiva de los Estados Unidos, nos equivocamos. El 
periodista español, Antonio Cambril, señala en un artículo que el empresario de los medios 
fue reemplazado “por compañías descomunales controladas por los bancos, prestamistas y 
accionistas a un tiempo, y los directores han perdido el poder en favor de los gerentes, que 
sólo atienden a la cuenta de resultados” (Cambril, 2016, Los amos del periodismo). Este es un 
resumen de lo que ocurre en la quinta temporada de The Wire. 
 
Ricardo Angoso señala sobre el caso colombiano “decir que hay medios libres y plurales en 
este país es una falsedad, pues tan solo nos encontramos con un monopolio informativo 
controlado por dos o tres empresas como máximo” (Angoso, 2015). Ramón Reig, por su 
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parte, decía en una ponencia en la Universidad de Huelva que, en todo el mundo, “el 
empresario de periodismo pasó a mejor gloria” (Reig, 2015).   
 
En el caso del Ecuador, Revolución Ciudadana y Constitución flamante de por medio, el 
mexicano-americano Remigio Ángel González es “concesionario de 87 frecuencias de radio 
y televisión, 66 repetidoras y 19 matrices, más dos de televisión digital” (Plan V, 2016) 
además tiene el 94,93% de las acciones del Grupo El Comercio. En 2016 se publicó un 
“reportaje elaborado en conjunto por las redacciones de Plan V, Focus, Fundamedios, 
Wambra Radio, Rayuela Radio, Fundación Mil Hojas y 4 Pelagatos” (El Universo, 2016, "El 
Fantasma" González en Ecuador) que señalaba que la concesión de Televicentro, el último 
canal de González, se realizó sin concurso. En Latinoamérica el magnate de los medios tiene 
“45 canales de televisión, 68 emisoras de radio, 65 salas de proyección cinematográfica, 3 
cadenas de televisión satelital y un medio impreso” (Plan V, 2016, El "Fantasma" se alza con 
el espectro). 
 
La Ley Orgánica de Comunicación es clara sobre la concentración de medios en el Ecuador. 
La segunda consideración del documento señala que, en concordancia con los principios de la 
Convención Interamericana sobre Derechos Humanos, se reconoce el derecho a la “libertad 
de expresión, información y acceso en igualdad de condiciones al espectro radioeléctrico y 
las tecnologías de información y comunicación” (SUPERCOM, 2013, p.11). También se 
menciona que la Ley promoverá “la asignación, a través de métodos transparentes y en 
igualdad de condiciones, de las frecuencias” (p.11) de radio y televisión. En contradicción 
con el caso de Remigio González, la LOES afirma que “es justo impedir el oligopolio y 
monopolio, directo e indirecto, de la propiedad de los medios de comunicación” (p.12).  
 
Ramón Reig le dedica un capítulo de su libro sobre la crisis del periodismo al caso del 
Ecuador y del entonces mandatario, Rafael Correa, a quien llama “tal vez el presidente que, a 
nivel mundial, dedica mayor atención a las estructuras mediáticas y a la crisis del 
periodismo” (Reig, 2015, p.145). Sus observaciones se basan en un estudio que el autor 
realizó en 2013 junto a Manuel Rodríguez Illana y muestra cierto deslumbramiento frente a 
un político que es “doctor en Ciencias Políticas y habla como tal” (Reig, 2015).  
 
Reig menciona el informe de la Comisión para la Auditoría de Frecuencias de Radio y 
Televisión realizada entre 2008 y 2009. El informe indica que “grandes medios de 
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comunicación compartían acciones en varias empresas lo que les hace actuar según sus 
intereses” (Reig, 2015, p.146). Reig enumera trece conexiones empresariales entre grupos de 
comunicación destacados en el informe. Los principales grupos mencionados son el Grupo 
Vivanco, el Grupo Alvarado Roca, el Grupo Mantilla, el Grupo Egas y Grupo el Juri. Según 
el informe, estos grupos tenían intereses en prensa, radio, televisión, estudios jurídicos, 
empresas de alimentos, negocios automotrices, proveedoras de internet y la banca. También 
existían asociaciones entre ellos como es el caso del Grupo Vivanco que editaba la revista 
Vanguardia junto al Grupo Martínez, entonces propietarios del Expreso y el Extra (Reig, 
2015, p.147).     
 
Después de enumerar las conexiones entre los medios de comunicación ecuatorianos, Reig 
realiza una “mínima aproximación a los campos semánticos del discurso de Correa” (p.149). 
En esta aproximación el autor resume la “hermenéutica” del entonces presidente sobre los 
medios de comunicación. El autor extrae las opiniones de Correa de siete documentos entre 
los que figuran su discurso en la Cumbre Latinoamericana y su entrevista con Ana Pástor.  
 
El entonces presidente aborda las conexiones estructurales, la manipulación, la comunicación 
antidemocrática, la comunicación corrupta, la comunicación desestabilizadora, la 
construcción de la verdad, el antagonismo entre el pueblo y los poderes fácticos, el escudarse 
en la libertad de expresión, el actuar por encima de la ley y el antagonismo entre derechos y 
negocios como los vicios y características constituyentes de los medios de comunicación a 
los que se enfrentó su gobierno (Reig, 2015, p149). Sin embargo, cuatro años después de 
implementada la Ley Orgánica de Comunicación, el problema de la concentración de los 
medios sigue presente y la Superintendencia de Comunicación ha realizado una labor que ha 
llevado a su titular a la incómoda posición de pedir disculpas a un diario (El Universo, 2017, 
Tribunal resuelve que Carlos Ochoa deba disculparse con diario El Comercio) y un canal de 
televisión (El Comercio, 2017, Jueza ordena que Carlos Ochoa se disculpe con 
Teleamazonas). 
 
2.2 Los recortes en el Sun y la memoria institucional  
 
En The Wire vemos cómo los recortes presupuestarios, impuestos por propietarios ajenos al 
periodismo y conglomerados afectan al periodismo. En el tercer capítulo de la temporada 
asistimos a una de tantas rondas de despidos. Como resultado de este recorte es jubilado el 
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“enciclopédico” (Goldberg, 2008) periodista Roger Twigg, veterano reportero policial, y en 
su lugar asume la joven Alma Gutierrez. Cuando en el mismo episodio se filtra el nombre de 
Cedric Daniels como posible comisionado de policía, nadie en la redacción del Sun conoce su 
nombre. Twigg, que está de salida con sus cosas en una caja, sabe todo sobre Daniels y solo 
necesita hacer una llamada para ponerlos en contacto (The Wire, 2008). 
 
La quinta temporada de The Wire muestra que hacer periodismo de calidad cuesta dinero y 
tiempo. Cuando una sala de redacción despide a un veterano como Roger Twigg, pierde un 
recurso que no puede ser reemplazado con la ambición, la energía ni las habilidades 
tecnológicas de los jóvenes. La profesión exige a sus expertos tener constancia, conocimiento 
del territorio en el que se mueven y la confianza de sus informantes. 
 
Aquí  aparece lo que David Simon ha llamado uno de los bienes más valiosos del periodismo, 
la “memoria institucional” (Simon, 2008, The Wire „s Final Season and the Story Everyone 
Missed). Esta memoria se sostiene sobre “un modelo de redacción basado en la convivencia 
entre jóvenes y veteranos para dar continuidad al proyecto editorial y al conocimiento 
adquirido a lo largo de los años” (Manfredi Sánchez, 2015). El periodista William Presecky 
señalaba en un artículo sobre la situación: 
 
Cuando empecé en los 70 había gente trabajando en el Tribune que habían trabajado 
en los intensos días del periodismo en los 20´s y los 30´s. De ellos aprendes como 
hacer el trabajo. Ellos pasaban sus contactos y sus fuentes. Ellos estuvieron mucho 
tiempo, lo suficiente para ver cambios generacionales en el área que cubrían. Ahora lo 
que tienes, en su mayoría, son reporteros muy jóvenes, muchos sin experiencia pero 
inteligentes. Son agresivos pero no tienen las bases que sirve para hacer el trabajo ni 
la gente que pueda enseñarles. (Presecky, 2015, The Value of Institutional Memory) 
 
Según Simon, él necesitó “años trabajando con gente mejor que yo, más experimentada y que 
habían visto mucho antes lo que yo entonces veía” (de Alzaga, 2010). Este tipo de 
profesionales son costosos y no están hechos para producir el apresurado material romántico 
y emocionante que editores como Whiting y Klebanow esperan.  
 
En una entrevista del 2010 con el periodista español Pedro de Alzaga, Simon recordaba que 
lo mejor que vio en la sala de redacción fueron “las historias que alguien decidió no publicar, 
porque estaban mal fundamentadas o mal cubiertas. La redacción no sólo promueve el buen 
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periodismo, por medio de editores experimentados (...) también impide que alguien publique 
algo estúpido o malo”. En el caso del Baltimore Sun, los periodistas con memoria 
institucional como Twigg y Haynes son ignorados o despedidos mientras los editores apoyan 
el mal periodismo de Templeton. 
 
2.3 Los editores impuestos del Baltimore Sun 
 
La P de propiedad de los medios de comunicación afecta a la P de producción de la noticia a 
través de los editores impuestos desde gerencias que no se preocupan por la ciudad a la que 
pretenden informar. Editores impuestos, como Whiting y Klebanow, no aportan nada a la 
explicación constante y compleja de la realidad. “Llegaron de otro lugar, y, si ganaban un 
premio o dos, se moverían a más grandes y mejores oportunidades dentro de la cadena.” 
(Simon, 2009).  
 
En la entrevista con Pedro de Alzaga, Simon señalaba que los editores de la quinta temporada 
de The Wire están basados en su experiencia personal. El editor que inspiró al personaje se 
llama John Carroll y, según Simon, fue él quien introdujo el  término “dickensiano” en la 
redacción del Baltimore Sun. El antiguo periodista señala que Carroll quería historias 
conmovedoras sobre pobres “pilluelos de la calle que no hubieran cometido un pecado 
todavía” y como Whiting, tenía una fijación con los premios. “Se levantaba todos los días 
preguntándose cómo llegar al premio Pulitzer” (de Alzaga, 2010).   
 
Un periodismo infatuado con exclusivas románticas y extravagantes, demasiado cercano a la 
literatura y al entretenimiento, puede animar a los reporteros a pulir la realidad. Las farsas de 
periodistas como Templeton encuentran terreno fértil en periódicos dirigidos por editores 
impuestos como Whiting. Según Simon, Carroll “tuvo que retractarse porque le pillaron tres 
veces inventándose historias. Tres veces. No me refiero a correcciones, sino a tres 
invenciones seguidas. Y cada vez John las tapó” (de Alzaga, 2010).  
 
3. Imposición de líneas editoriales 
 
Al imponer editores, los conglomerados de comunicación imponen líneas editoriales. Según 
Ramón Reig, estas líneas editoriales, y los mensajes que producen, son esencialmente iguales. 
Por esta razón el autor afirma que la pluralidad informativa es aparente. Ejemplifica esta 
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declaración con el panorama periodístico español en el que las tendencias socialdemócratas 
de grupo PRISA se enfrentan superficialmente a las tendencias conservadoras de Planeta o 
Vocento “pero en lo económico sólo rezan un credo, el neoliberal” (Cambril, 2016). 
 
Para Reig, al margen de las polémicas de “palestra”, todos los conglomerados mediáticos 
producen mensajes idénticos. El autor enumera algunas características de estos mensajes. De 
esta enumeración he seleccionado aquellas que aparecen en el Baltimore Sun de la quinta 
temporada de The Wire.     
 
3.1 Periodismo Hollywood 
 
Para empezar, según Reig, los mensajes periodísticos producidos por los grandes grupos de 
comunicación son “abrumadoramente hollywoodienses”. Con esta expresión el autor se 
refiere a una forma de comunicación mercantil descrita en el segundo capítulo de su libro 
sobre la crisis del periodismo. Los mensajes hollywoodienses están concebidos como 
productos y consiguen su meta cuando son consumidos por la mayor cantidad de personas. 
Según Reig, esta forma de comunicación generalmente estimula “la mediocridad social y la 
violencia” (Reig, 2015, p.97).  
 
Las características de la comunicación mercantil o hollywoodiense que encontramos en el 
Baltimore Sun de la quinta temporada de The Wire son: la superficialidad y la binariedad de 
los contenidos, el sentimentalismo con fines comerciales, la ausencia de un cuestionamiento a 
lo hegemónico y la primacía del sexo. A continuación voy a ejemplificar estas características 
con acontecimientos de la fábula de The Wire. 
 
La superficialidad y la binariedad son formas simplificadas de interpretar la realidad. La 
superficialidad puede verse en el tratamiento que hace el Baltimore Sun de los asesinatos de 
vagabundos como simples anécdotas sin buscar las causas profundas del problema. Por otro 
lado, según la periodista Olga Rodríguez: “El pensamiento binario se empecina en reducir las 
realidades a tan solo dos ecuaciones posibles” (Rodríguez, 2014, La esclavitud del 
pensamiento binario). El Sun, en The Wire, crea un enemigo público que resume todas las 
características del mal y que se opone a la nobleza del resto de la sociedad.  
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La segunda característica de la comunicación mercantil que extraigo de la enumeración de 
Reig es que esta es “emotiva en grado sumo, persigue provocar el sentimentalismo con fines 
comerciales” (Reig, 2015, p.46). Este aspecto es palmario en la cobertura que el Baltimore 
Sun hace, no solo de los asesinatos de vagabundos sino de todo cuanto puede ser filtrado a 
través del sentimentalismo. Ejemplo de esto es, en el segundo capítulo de la temporada, la 
historia del niño en silla de ruedas que no pudo entrar al partido de baseball. Por cierto que, el 
sentimentalismo sumado al binarismo y la superficialidad describen “el aspecto dickensiano”, 
tan apreciado por Whiting. 
 
La tercera característica de la comunicación hollywoodense, según Reig, es la ausencia de 
una crítica a lo hegemónico. Según Carlos Aguirre, el concepto de hegemonía y su discusión 
contemporánea encuentran su punto de partida en la obra del teórico Antonio Gramsci, que 
“propuso una serie de herramientas conceptuales para entender las formas históricas 
concretas en que se ejerce la dominación por parte de ciertos grupos o clases sobre otros, y 
los mecanismos políticos y culturales que dan sustento a esas formas” (Aguirre, 2009, p.124).  
 
En el Baltimore de The Wire, la dominación está en la política, las instituciones, la violencia 
y el dinero. El Sun de la quinta temporada es muy cuidadoso e ineficaz a la hora de criticar 
estas entidades de forma radical. Reig señala que en la economía de mercado lo más 
importante para los conglomerados mediáticos, como el Chicago Tribune, es “la defensa de 
un establishment, la cuenta de resultados y la cifra de negocios” (Reig, 2015, p.97). 
 
Para Noam Chomsky la “propaganda es a una democracia lo que la cachiporra es a un Estado 
totalitario” (Chomsky, 2001, Medios y Propaganda), en esto está de acuerdo con Giorgio 
Agamben, quien opina que es “mucho más fácil manipular la opinión de la gente a través de 
los medios y la televisión que tener que imponer permanentemente cada decisión por medio 
de la violencia” (Agamben, 2014). Por otro lado, como señalaba Simon en su ponencia frente 
al senado, debido a los recortes, las jubilaciones de periodistas veteranos y la falta de 
ingresos, el Baltimore Sun no tiene la infraestructura necesaria para “hacer a las instituciones 
responsables” (Simon, 2009) y criticar lo hegemónico.  
 
La última característica de la comunicación mercantil que extraigo de la enumeración de 
Ramón Reig es que esta “Gira en torno al sexo”. El problema de la sexualización en el 
periodismo fue motivo de discusión en el Ecuador, en 2013. El lunes 26 de agosto ese año, 
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Diario Extra publicó una portada con el desnudo de la modelo Claudia Hurtado, a la que se 
refería como “tremenda potra”. Según Ibáñez, Carrión y Garzón, esta  forma de 
comunicación:  
 
Conlleva algunos efectos, como por ejemplo la propagación de tratamientos sexistas, 
un comportamiento editorial muy irresponsable en un país como Ecuador, donde (...) 
más seis de cada diez mujeres aseguran padecer malos tratos. (Ibáñez, Carrión, 
Garzón, 2015, p.157) 
 
La relación entre el sexo y el periodismo resulta obvia cuando pensamos en tabloides como 
El Extra de Ecuador o los del magnate Rupert Murdoch en Inglaterra, Estados Unidos y 
Australia. Sin embargo, como señala el periodista Argentino Martín Caparrós, si revisamos la 
sección de lo más leído en diarios reconocidos, vamos a encontrar que la intimidad de las 
personas siempre llama la atención de los editores (Caparrós, 2016, p.51). Hoy, 31 de octubre 
del 2017, entre lo más leído del Clarín está: “Cayó Leandro Santos, manager de modelos 
acusado de prostitución VIP y explotación sexual de menores.” (Clarín, 2017)  
 
Como ya he explicado en el segundo capítulo de esta disertación, en The Wire, los policías 
que quieren crear una emergencia cívica para recibir fondos del municipio, trastabillan con 
sus primeros intentos por llamar la atención con la muerte de vagabundos. Esta dificultad 
termina en React Quotes, el quinto capítulo de la temporada, cuando McNulty se reúne por 
primera vez con el periodista Templeton, quien le pide algo que “estimule la imaginación de 
los lectores” (The Wire, 2008). A esta solicitud, McNulty comenta que en los últimos 
asesinatos encontraron pruebas que apuntan hacia un carácter sexual en los homicidios. Este 
detalle le da la primera plana al asesino ficcional.  
 
Al rudimentario detective McNulty le costó inventar este detalle, para hacerlo necesitó el 
apoyo de su compañero Lester Freamon. La idea nació en el tercer episodio de la temporada, 
Not for Attribution. Derrotado, McNulty le confiesa al inteligente Freamon lo que ha hecho 
para conseguir dinero que les deje “trabajar casos reales”. El detective se rinde porque “a 
nadie le importa un carajo un asesino en serie, a menos que esté apuñalando estudiantes 
bonitas.” La respuesta de Freamon parece plagiada de los editores del Sun: “Sensacionaliza. 
Dale al asesino alguna fantasía enferma, algo malo, muy malo. Tiene que atrapar las mentes y 
los corazones, dale a las personas lo que quieren.” (The Wire, 2008)  
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3.2 Rentabilidad Sobre Calidad 
 
Ahora que hemos cubierto las características de la comunicación hollywoodiense podemos 
identificar otros aspectos de los mensajes periodísticos de los grandes grupos mediáticos 
según Ramón Reig. El autor señala que, en general, todos estos mensajes “se elaboran 
pensando en la rentabilidad por encima de la calidad y la formación de los receptores”. 
Cuando el mensaje se convierte en mercancía, el periodista de cualquier medio, al margen de 
su tendencia política, se convierte en vendedor. Reig señala que los responsables de estos 
medios “estiman que se dirigen a una masa indolente e ignorante que desea lo que ellos 
deseen que quiera.”   
 
Las palabras del detective Lester Freamon previamente citadas parecen ser la respuesta de los 
escritores de The Wire a la pregunta de ¿Qué quieren los públicos? La serie sugiere que los 
receptores quieren un periodismo marcado por la emoción, la superficialidad y el morbo. El 
periodista Martín Caparrós habla sobre el interés del público sin la menor esperanza. Como 
ya comenté, en su libro de 2016, Lacrónica, señala que: 
 
Cualquiera que haya perdido el tiempo mirando cuales son las noticias más leídas de 
las webs de la mayoría de grandes diarios sabe que el interés público tiene que ver con 
chismes y famosos y dietas y exotismos y algún crimen. (Lacrónica, 2016, p.51)    
 
Podemos realizar el experimento de buscar lo más leído en cualquier medio en cualquier día 
del año para comprobar la observación de Caparrós. El periodista señala que “los editores 
siempre tuvieron la ansiedad de satisfacer a su público” pero que las nuevas tecnologías les 
permiten estar seguros de cómo hacerlo, para descrédito de la profesión. Lo que ahora surge, 
según Caparrós, es el “periodismo encuestador, dispuesto a lo que haga falta para vender un 
poco más” (Caparrós, 2016, p.52).  
 
La respuesta de Caparrós frente a este fenómeno escandalizaría al Whiting de The Wire; ir 
“contra el público” y enfrentar las políticas clientelares de la cultura de masas. Según el 
periodista, este paradigma informativo ha creado un círculo vicioso en el que “te doy basura, 
te entreno en la lectura de basura, te acostumbro a la basura” (Caparros, 2016, p.52), 
finalmente, las audiencias piden basura y el periodista se convierte en un profesional del 
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entretenimiento superfluo. Por eso, para Caparrós, ahora hay que ignorar los pedidos del 
público: “Que periodismo es, cada vez más, las cosas que muchos no quieren saber” (p.51).  
 
La periodista y empresaria mediática Jennifer Brandel señala que el problema de seguir las 
métricas a la hora de elegir el temario periodístico es el descrito por Caparrós. Los medios 
pueden caer en la trampa de ofrecer a la audiencia lo que desea y volverse una irrelevante 
forma de entretenimiento. Sin embargo, Brandel cree que la idea dar al público “lo que 
necesita” falla cuando la redacción y los reporteros no saben qué es lo que la gente necesita y 
parten de un sentido de superioridad como el que percibimos en Caparrós. En su opinión: 
 
Los periodistas tienen que empezar a escuchar a las audiencias. Tienen que preguntar: 
¿Qué no sabes? ¿Qué quieres saber? ¿Por qué quieres saberlo? (...) En el proceso los 
periodistas le dan a su audiencia una voz y afirman su habilidad para determinar sus 
propias necesidades. (Brandel, 2016, Give the audience what they want or what they 
need?)  
 
Las palabras de Brandel resuenan con el artículo del profesor de periodismo, Philip M. 
Napoli, publicado en el Columbia Journalism Review. Napoli señala que los medios, 
pequeños para enfrentar la crisis, deben crear lazos fuertes con la comunidad y entender 
“cómo esas audiencias ven las noticias y los ecosistemas de información y qué quieren de las 
organizaciones locales de noticias” (Napoli, 2015). 
 
3.3 Mensajes sin importancia 
 
Otra característica de los mensajes producidos por conglomerados es que, según Reig, al 
margen del interés que pueden tener algunos, estos son “poco importantes”. Con esto, Reig se 
refiere a la ausencia de enfoques periodísticos que expliquen de forma profunda “la 
esencialidad del funcionamiento de la Historia y de la vida” (Reig, 2015, p.99). Según el 
autor, los ciudadanos se dispersan en la palestra política y la comunicación hollywoodense 
mientras la realidad avanza implacable sobre ellos. El autor escribe: “Somos una sociedad 
desinformada por falta de método para entender lo que realmente sucede.”  
 
El ejemplo que utiliza el autor para comentar esta falta de relevancia en los mensajes 
periodísticos es el de la crisis económica mundial del año 2008, en la que se comprobó la 
hegemonía del sistema financiero y empresarial sobre el resto de la sociedad. En su momento, 
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los medios no lograron prevenir a la ciudadanía de forma relevante sobre el colapso 
inminente. Reig señala: “Ahí radica un punto de conexión entre la crisis del sistema y la crisis 
del periodismo que ha provocado el rechazo ciudadano de ambos factores, un rechazo 
consciente o inconsciente.” (Reig, 2015, p.99). Cambril aumenta en el Independiente de 
Andalucía:  
 
¿Por qué creen, si no, que en casi todas las provincias y comunidades de España se 
vinieron abajo las cajas de ahorros, que después se han bancarizado, sin que 
prácticamente ningún medio informara de la agonía? ¿Porque no se enteraba ningún 
periodista?, ¿Porque de repente todos se habían vuelto tontos de baba? ¿Por qué, 
entonces? Porque los mismos responsables de la desgracia de las entidades, o sus 
sucesores, reservaron una parte de sus fondos para comprar el silencio de los medios . 
(Cambril, 2016, Los amos del periodismo)  
 
3.4 Los mensajes sin importancia y los premios  
 
Un ejemplo de periodismo interesante pero “poco importante” es el que se hace explícito en 
The Wire con los premios, que tanto molestan a Simon. Según su declaración, los editores 
traídos de otras ciudades “Olfateaban el Pulitzer” y utilizaban los recursos del periódico para 
conseguirlos, sin que estas piezas tuvieran continuidad periodística. Simon se burla de esta 
línea editorial que no se gratifica por informar apropiadamente a los lectores y explicar una 
sociedad compleja sino por “alguien dándote una placa y tomando tu foto.” (Simon, 2009)  
 
En Clarifications, el octavo capítulo de la temporada, Gus Haynes conversa con sus 
compañeros sobre el impacto de los premios en las decisiones editoriales del Sun. En el 
episodio anterior, Scott Templeton recibió una llamada de McNulty pretendiendo ser el 
asesino. La llamada, confirmada por la policía, le da notoriedad a las muertes de vagabundos 
y al periodista. Haynes comenta: “supongo que ahora vamos a escribir historias de 
vagabundos hasta diciembre” debido a que las aplicaciones para el Pulitzer corren a lo largo 
del año. Haynes concluye derrotado: “Lo que sea que le preocupa a un periódico en navidad, 
le importa un carajo en año nuevo” (The Wire, 2008)  
 
Existen consecuencias para este periodismo mosaico, como lo llama Mar de la Fontcuberta 
(Fontcuberta y Borrat, 2006). Aun cuando el asesino de vagabundos hubiera existido, este no 
es más que un sombrío síntoma de un problema estructural. La pregunta que el Sun debía 
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hacerse estaba atravesada por el desempleo endémico, la calidad de la educación y el tráfico 
de drogas en la ciudad de Baltimore. El periódico logra que la comunidad se preocupe por 
una anécdota depravada cuando hay problemas que, como vemos a lo largo de la serie, 
cuestan más vidas que cualquier psicópata. 
 
The Wire representa la voz de la razón en Late Editions, el noveno episodio de la temporada, 
cuando en una imprevista reunión editorial uno de los editores hace las preguntas correctas. 
El  propósito de la junta es definir la estrategia del Sun en la competencia por el Pulitzer. 
Whiting señala que la cobertura de los asesinatos va a representar al Sun y que “lo importante 
es que construyamos sobre esto hasta el final del año”. Entonces el editor  Steven Luxenberg 
pregunta: “¿Qué queremos decir exactamente con nuestra cobertura? ¿Qué queremos decir 
sobre las personas sin hogar? Quiero decir, es malo. Es muy malo, correcto. Pero ¿Acaso no 
es sintomático de una dinámica mucho mayor?” (The Wire, 2008). Su comentario es 
ignorado.   
 
3.5 El rechazo ciudadano 
 
Este periodismo mosaico, interesante y “poco importante” genera rechazo cuando las 
audiencias sienten que no son correctamente informadas, como en la crisis del 2008. También 
molesta a sus lectores cuando la realidad descrita por el medio está desconectada de sus 
preocupaciones inmediatas. El rechazo que los periodistas reciben en The Wire es palpable. 
 
En -30-, el último episodio de la serie, McNulty le dice su jefe que el periodista Scott 
Templeton es un mentiroso, a lo que su jefe responde “lo sé”. En episodios anteriores, 
mientras McNulty intenta llamar la atención mediática sobre el asesino de vagabundos, el 
detective no compra ni un ejemplar del Baltimore Sun, que prefiere robar de sus vecinos. Para 
alguien que conoce los entresijos de Baltimore, el Sun no aporta nada de interés.  
 
En 2008, una semana después del último capítulo de The Wire, David Simon escribió un 
artículo, publicado en el Huffington Post, titulado La Última Temporada de The Wire y la 
Historia que Todos se Perdieron (Simon, 2008). Para Simon, el aspecto principal de la quinta 
temporada no es la historia del fabricador de noticias. Según el creador de la serie, el 
problema principal es la incapacidad del Baltimore Sun para informar significativamente a 
sus lectores sobre lo que realmente sucede en la ciudad. Estoy de acuerdo con Simon. 
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Para quienes hemos visto las cuatro temporadas de la serie, Baltimore es trágica. En ella 
encontramos personajes que quieren salir del círculo criminal en el que nacieron y son 
castigados como traidores. Vemos la aniquilación de la clase trabajadora por una fuerza 
económica implacable. Conocemos un sistema educativo que no les sirve a los niños de la 
ciudad, sobre todo a los pobres. El desempleo, el dinero fácil de las drogas y la burocracia 
hacen que la ciudad sea un cementerio; a lo largo de las cinco temporadas sabemos de al 
menos 86 muertes.  
 
Cuando termina la quinta temporada y vemos que el periodista Scott Templeton recibe un 
Pulitzer por sus reportes inventados nos indignamos con él, como el periodista canalla que es. 
Pero, a partir del estudio sistemático de la serie, en particular la fábula referente al 
periodismo, encontramos que la verdadera derrota del Baltimore Sun es la desconexión que 
tiene con la ciudad en la que viven sus lectores y el rechazo que esto genera. Simon apunta: 
“Nuestro periódico se perdió todas las historias importantes” (Simon, 2008) 
 
En el artículo del Huffington Post, Simon describe (Simon, 2008) todas las noticias que 
ocurrieron frente a los ojos de la audiencia y que fueron ignoradas por la prensa representada 
en The Wire. En primer lugar está el alcalde Carcetti, “quien llegó prometiendo reforma” y 
terminó emulando a su predecesor en la manipulación de las estadísticas policiales. Después 
están las escuelas de Baltimore que concentraron su enseñanza en los tests nacionales para 
“proteger políticamente al alcalde y validar un sistema que falla en educar apropiadamente a 
los niños de la ciudad”. Por otro lado, las investigaciones policiales profundas como las de 
McNulty y Freamon fueron abandonadas por los intereses políticos de los dirigentes de dicha 
institución. Finalmente, la guerra del narcotráfico dio un giro inesperado con el asesinato de 
Omar Little y Prop Joe, el principal importador de drogas en la ciudad. Nada de esto figuró 
en el diario de Templeton, Klebanow y Whiting. 
 
En el mismo artículo, Simon describe la situación del Baltimore real en el que se basó para 
escribir la serie. Como hemos señalado, en esta ciudad se despidieron a cientos de periodistas 
desde los 90´s. El creador de la serie enumera todas las historias de la temporada que en 
realidad ocurrieron y no fueron cubiertas por el Sun: 
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Un alcalde fue elegido gobernador mientras sus comandantes de policía hacían que 
los asaltos y los robos se esfumen. Los directores de escuelas en Baltimore y 
Maryland fueron obligados a enseñar preguntas de test para mejorar los puntajes, al 
coste de un currículo significativo. Los políticos tomaron el crédito por las limitadas 
mejoras, que fueron, claro, insostenibles conforme los estudiante llegaban a la 
secundaria. Casos políticamente sensibles fueron descuartizados o selectivamente 
perseguidos por intereses políticos e indiferencia departamental. Notables asesinatos y 
maquinaciones en el mundo de las drogas fueron el tema de conversación en las 
calles. (Simon, 2008, The Wire„s Final Season and the Story Everyone Missed)  
 
La secuencia final de la serie, que he descrito en el segundo capítulo de esta disertación, sirve 
como contrapunto a la incapacidad del Baltimore Sun para conectar las diferentes fábulas de 
forma significativa y explicar “la esencialidad del funcionamiento de la Historia y de la vida” 
(Reig, 2015, p.99). La secuencia es tan poderosa para nosotros, la audiencia de The Wire, 
porque, a estas alturas, le hemos dedicado sesenta horas a los personajes, acontecimientos y 
fábulas. Hemos creado un vínculo emocional con esta sociedad en la que “Lo único que 
queda claro, al final, es que (...) casi todos fracasan” (Llosa, 2011, Los Dioses indiferentes) y 
vemos lo que el guión cinematográfico llama un “círculo intacto” (The Wire, 2008).  
 
La pérdida de relevancia social sobre la que escribí en el primer capítulo citando al Media 
Insight Project y a Ramón Reig no solo está motivada por los escándalos de corrupción en la 
prensa y la notoria influencia política y económica que contamina la sala de redacción. 
Quizás lo más grave es el abismo entre la vida de las audiencias y los mensajes de los 
medios. Este abismo causa rechazo. 
 
Imaginemos el rechazo que se sentían todos esos maestros, policías, obreros, desempleados, 
votantes y ciudadanos en general cuando abrían el Baltimore Sun cada mañana y solo 
encontraban noticias sobre un supuesto psicópata suelto en la ciudad. En The Wire, uno de los 
momentos de desconexión más grave entre la ciudad de Baltimore y el Sun es el que se hace 
explícito con la muerte de Omar Little. Sobre Little, Mario Vargas Llosa escribió en diario El 
País: 
 
Uno de los personajes más fascinantes de la serie es Omar, ladrón que roba a ladrones 
y, de una manera más bien instintiva y casi animal, desface entuertos y castiga, 
infligiéndoles su propia medicina -es decir, la muerte-, a los asesinos del barrio. 
(Llosa, 2011, Los Dioses indiferentes)  
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Omar Little, el personaje favorito del ex presidente de los Estados Unidos, Barack Obama 
(Miller, 2015), estaba precedido por una reputación de violencia tan sólida que a menudo le 
bastaba para conseguir lo que deseaba. En el tercer capítulo de la cuarta temporada, Omar 
sale desarmado a comprar cereales, con el pijama puesto, y, por el miedo que causa su 
presencia, termina con un cuantioso botín. El premio Nobel peruano señala: “su solo nombre 
es leyenda” (Llosa, 2011). 
 
En la quinta temporada de The Wire, Omar Little se enfrenta al cabecilla del narcotráfico en 
la ciudad de Baltimore, que pone una recompensa sobre su vida. Little escapa de los peores 
sicarios de la ciudad hasta su fin en Clarifications, el octavo capítulo de la quinta temporada, 
cuando un niño le dispara por la espalda mientras compra cigarrillos en una tienda. La muerte 
de Omar adquiere proporciones épicas que resuenan hasta el último episodio, -30-. Casi al 
final del guión cinematográfico leemos la conversación entre dos chicos de la calle en una 
esquina: “...así que Omar, él tiene una A.K ¿Sí? Pero está rodeado ¿Sí? Son como ocho o 
nueve hijos de puta en la tienda y todos tienen nueves…” (The Wire, 2008).     
 
Mientras en las calles la gente habla sobre Omar con miedo y veneración, el Baltimore Sun ni 
siquiera conoce su nombre ¿Cómo van a conocerlo si han perdido a sus veteranos y editores 
locales? En Clarifications, el episodio en el que Omar muere, vemos la reunión de pauta en la 
que los editores descartan la noticia sobre un afroamericano asesinado por la espalda en una 
tienda de víveres. El reducido espacio del diario es el motivo. 
  
El reportero necesita tiempo, recursos y “memoria institucional” (Simon, 2008) para conocer 
el mundo sobre el que informa. En su artículo para el Huffington Post, Simon justifica a los 
profesionales que deben sobrevivir y trabajar en medio de la crisis del periodismo. Explica 
que la ficción otorga facilidades ausentes en el periodismo: 
  
Sin duda, es suficientemente fácil, cuando estás escribiendo un programa de televisión 
ficcional, sentarse en la mesa de un restaurante o un bar con un teniente de policía o 
un director asistente, un asistente de la fiscalía estatal o un funcionario político y 
lograr que te cuenten la buena basura. (Simon, 2008, The Wire„s Final Season and the 
Story Everyone Missed)  
 
A continuación, Simon compara la relativa facilidad de escribir ficción con las dificultades 
del periodismo, que él conoció durante años. Señala que publicar el reportaje sobre las 
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estadísticas alteradas en el departamento de policía o el currículo educativo manipulado para 
mejorar los puntajes, “es una tarea mucho más dura y rigurosa. Consume tiempo, es costosa, 
deliberada y demandante” (Simon, 2008). 
 
Simon describe las dificultades que hubiera atravesado un reportero policial para revisar 
todos los informes del distrito y confirmarlos individualmente, o conseguir una fuente en el 
departamento que le describiera “cuantos informes no fueron escritos por orden del mayor” o 
hablar con habitantes del distrito que intentaron denunciar robos y fueron intimidados para 
olvidar el asunto. También imagina las dificultades que hubiera atravesado un reportero 
educativo para conseguir el currículo educativo y compararlo con el de años anteriores o 
rastrear el aumento en las calificaciones de tercer grado hasta el quinto y séptimo grado, y así 
comprobar el aspecto temporal de las mejoras. “¿Y, para lograr que los profesores hablen, 
incluso extraoficialmente, sobre su ira y frustración frente a este sinsentido? Esa clase de 
confianza viene despacio” (Simon, 2008).  
 
3.6 Intereses políticos en la línea editorial 
 
Continúo con la enumeración de Ramón Reig sobre las características de los mensajes 
producidos por conglomerados de comunicación. El siguiente aspecto que el teórico destaca  
es la dependencia que estos tienen de “intereses políticos”, anunciantes y accionistas. En The 
Wire no vemos la presión de los acuerdos publicitarios como en el caso de Roberta Baskins y 
Nike. En la fábula de la serie tampoco vemos intereses políticos explícitos que contaminen la 
calidad de la información.  
 
Lo que observamos en esta representación del periodismo es que la profesión está 
principalmente afectada por la ambición de los periodistas y por la presión económica que 
siempre amenaza con el temido desempleo en una industria evanescente. Al fin y al cabo, el 
esfuerzo de Klebanow y Whiting por ganar premios y vender periódicos muestra una forma 
de dependencia económica extrema.  
 
En el primer capítulo de la temporada, More With Less, vemos la reunión de pauta del 
Baltimore Sun. Haynes dice que su sección va a publicar una nota sobre el incumplimiento de 
las cuotas anti-segregación en la Universidad John Hopkins. Entonces Whiting señala que su 
amigo, decano de periodismo de la universidad, le comentó que “el campus se ha convertido 
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mucho más hospitalario hacia las minorías” (The Wire, 2008) y evita que se publique la 
información. 
 
En este caso, son los intereses personales de los editores los que evitan que el periódico se 
consolide como un contrapoder capaz responsabilizar a las instituciones y enfrentar su 
carácter hegemónico. Debido a la precariedad laboral, los periodistas ceden hasta un punto 
tan extremo que, después de la reunión de pauta, una compañera de Gus Haynes parece 
sorprendida por la breve discrepancia entre él y Whiting. La respuesta de Haynes es 
memorable: ¿Sabes lo que es una redacción saludable? Es un lugar mágico donde la gente 
discute sobre todo, todo el tiempo.” (Simon, 2008).  
 
3.7 Portavoces de lo establecido 
 
La última característica del mensaje producido por medios de comunicación propiedad de 
conglomerados, que extraigo de la lista de Reig, es que: “busca por lo general las fuentes de 
información en lo instituido, en lo oficial, puesto que estima que representa a la sociedad” 
(Reig, 2015, p.100). El autor describe la cobertura periodística que reciben las cumbres 
mundiales y las guerras desde un enfoque determinado e incompleto. En las cumbres, los 
reporteros “establecen su cuartel en las sedes llamadas oficiales y no en las de las cumbres 
alternativas”. En el caso de los conflictos bélicos, Reig nota que se repite la misma dinámica. 
Los periodistas van a las zonas designadas, “lejos de los acontecimientos centrales”.  
 
En The Wire encontramos la representación de esta característica en el capítulo seis de la 
quinta temporada, The Dickensian Aspect. En el principio de este episodio, vemos al alcalde 
Carcetti inaugurando un proyecto de revitalización urbana en los puertos de Baltimore, junto 
a un desarrollador llamado Andy Krawczyk. En la inauguración hay periodistas que 
fotografían y toman nota del discurso de Carcetti. En el fondo están los estibadores de la 
segunda temporada de la serie, arruinados por el proyecto inmobiliario de Krawczyk. Cuando 
uno de los estibadores intenta interrumpir el discurso, la policía se lo lleva. El alcalde y los 
periodistas ni siquiera saben quiénes son ni por qué protestan.  
 
Entre los vagabundos que merodean las calles de Baltimore, está uno de los estibadores que 
conocimos en la segunda temporada luchando contra el estancamiento productivo y la 
automatización. Pero como muestra la inauguración del proyecto inmobiliario, a los 
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periodistas no les importan las condiciones que llevan a los vagabundos a vivir en las calles. 
Sólo interesan cuando alguien empieza a asesinarlos brutalmente. El epígrafe del capítulo 
anterior es una frase de Gus Haynes que responde a esta situación: “Sólo porque vivan en la 
calle no significa que no tengan opiniones” (The Wire, 2008).  
 
La cobertura exclusiva de los eventos y las voces oficiales, y su posterior publicación 
apresurada, no solo genera mal periodismo, también motiva el rechazo de las audiencias que 
no reconocen en el diario lo que les afecta en su vida diaria. Martín Caparrós lo expone 
lacónico y mordaz: “El periodismo de actualidad mira al poder. El que no es rico o famoso o 
rico y famoso o tetona o futbolista tiene, para salir en los papeles, la única opción de la 
catástrofe: distintas formas de la muerte.” (Caparrós, 2016, p.53). Frente a esta desagradable 
fijación que tiene el periodismo con el poder, Reig cuestiona el fundamento democrático: 
“considero que lo oficial no tiene por qué representar a los ciudadanos, dados los altos 
























En esta disertación he indicado cuál es la representación que la serie de televisión, The Wire, 
hace sobre la crisis en el periodismo del siglo XXI. He demostrado que, según The Wire y su 
creador, David Simon, el origen de la crisis se encuentra en el acaparamiento de medios en 
manos de conglomerados con excesiva ambición y nulo interés en el periodismo. En el tercer 
capítulo de esta disertación, he comparado la caracterización que realiza Ramón Reig sobre 
los mensajes producidos por conglomerados de comunicación, con la línea editorial del 
Baltimore Sun de The Wire. He contextualizado las características de estos conglomerados y 
sus mensajes con ejemplos y con opiniones de otros autores. 
 
En el segundo capítulo de este trabajo he utilizado las herramientas de la narratología de 
Mieke Bal para extraer los principales aspectos narrativos de la quinta temporada de The 
Wire que se relacionan con mi estudio. He utilizado los conceptos de fábula, narración, 
personajes, acontecimientos y acciones de la narratología de Bal. He seleccionado cuatro 
personajes relevantes para la representación que hace la serie sobre la crisis en el periodismo 
y he descrito sus objetivos y motivaciones. Finalmente, en el segundo capítulo, me he 
concentrado en el guión cinematográfico del último capítulo de The Wire y he explicado los 
epígrafes que anteceden a cada episodio.  
 
Antes, en el primer capítulo de esta disertación, he mostrado la teoría y los hechos que 
apuntan hacia la existencia de una crisis de proporciones en el periodismo del siglo XXI. He 
descrito la teoría de Ramón Reig sobre el origen y características de la crisis y la he 
corroborado con hechos y afirmaciones de otros autores. Después he descrito la 
representación del periodismo en el cine y la televisión según Brian McNair e introduje la 
serie de televisión The Wire, y el valor que tiene como objeto de estudio. 
 
Ramón Reig concluye la caracterización de los mensajes periodísticos producidos por los 
conglomerados comunicacionales de occidente con un balance negativo. Según el teórico, 
estos mensajes no sirven para la “correcta información y formación  de las audiencias” (Reig, 
2015, p.99). Esto ocurre porque los mensajes son producidos de forma interesada y 
metodológicamente desorganizada.  
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Giorgio Agamben decía en una entrevista que “Dios no murió. Se transformó en dinero” 
(Agamben, 2014). Los líderes de la industria periodística han sacrificado la profesión para 
celebrar el culto del beneficio económico. Frente a este totalitarismo de mercado, cada día 
más global, los periodistas, como simples profesionales, pueden hacer poco. Tienen que 
balancear los intereses de los públicos, los propietarios, la política, sus propias ambiciones y 
la profesión. Siempre tendrán la salida heroica de enfrentarse a los propietarios, pero no 
podemos esperar que esto ocurra a escala planetaria. Lo que queda es una política de 
producción clientelar de la noticia o, como lo llama Caparrós, un entrenamiento en el 
consumo de basura.  
 
El balance en la representación del periodismo de The Wire coincide con Reig. El Baltimore 
Sun es un monumento a la mediocridad. Sus lectores no saben lo que sucede en la ciudad y 
les afecta a diario. ¿Cómo podrían 140 reporteros y editores pasajeros explicar una sociedad 
tan compleja como la contemporánea? Los escándalos políticos que se ventilan en sus 
páginas son eventuales y superfluos. En el caso particular del asesino en serie, quienes 
leyeron, se indignaron y se conmocionaron con la cobertura que el diario realizó, en 
particular su reportero estrella, Scott Templeton, fueron engañados. Parece ser que lo mejor 
que podría hacer un Baltimorean, en The Wire, es no comprar el Sun o, como el detective 
McNulty, robárselo a sus vecinos.   
 
Reig nos invita a todos a mejorar esta situación “como especie que camina junta de la mano” 
(p.12). Según el autor, debemos estar dispuestos a realizar un trabajo de formación y 
autoformación para utilizar apropiadamente los medios y no ser utilizados por ellos. Este 
trabajo es un esfuerzo sincrónico por entender mejor las fuerzas económicas, sociales y 
políticas que determinan la estructura de la realidad. Sin embargo, Reig se mantiene escéptico 
de los públicos y observa que, a menudo, buscamos la información que nos satisface en lugar 
de la que describe más profundamente la realidad.  
 
Creo que los ciudadanos somos los mejores candidatos para darle un buen rumbo a la crisis 
del periodismo. El motivo, nadie más lo va a hacer. El periodismo no produce objetos, 
produce sentido. El sentido compartido por miles o millones de personas es poder, y quienes 
ya son poderosos no van a contribuir con una profesión que podría arriesgar sus 
prerrogativas; naturaleza humana. 
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Lo más fácil que podemos hacer como audiencias es acusar a los periodistas por ambiciosos, 
pusilánimes, mediocres o, más categóricos, corruptos. Podemos entretenernos e informarnos 
gratuitamente en internet, no comprar otro periódico en los días de nuestra vida y 
preocuparnos por nosotros mismos, que ya tenemos suficiente. Pero lo que ahorramos en 
periódicos, lo pagamos a un alto precio como sociedad cuando nadie intenta siquiera  
controlar al poder del dinero, la política y la violencia. Creo que, aunque el periodismo se 
encuentra en un estado crítico, como ciudadanos debemos estar listos a invertir más que 
nunca en buena información.  
 
¿Si no sabemos lo que ocurre a nuestro alrededor cómo podemos tomar decisiones 
informadas? La democracia pierde credibilidad cuando no entendemos las fuerzas que 
determinan nuestra existencia y estas fuerzas son cada vez más sofisticadas. Ejercemos el 
pequeño poder del voto y esperamos que no sea tan malo, dejamos que pasen unos años y, 
generalmente, es peor de lo que creíamos. David Simon decía, en su ponencia frente al 
Senado, que los próximos años serán la era dorada de los políticos corruptos, esto fue en 
2009. En Ecuador, los últimos diez años de gobierno empiezan a mostrarse como un incendio 
de corrupción y deuda acumuladas. Lo que se gastó y lo que se robó no se recuperará jamás. 
Me pregunto si un periodismo fuerte, creíble, organizado y bien pagado hubiese podido 























Abramson, R. (09 de 03 de 1985). Los Angeles Times . Recuperado el 01 de 11 de 2017, de 
'Turn the Bull Loose,' Reagan Says on Exchange Floor : President Gives Bullish Wall St. Pep 
Talk: http://articles.latimes.com/1985-03-29/news/mn-20409_1_wall-st-pep-talk  
 
Agamben, G. (08 de 08 de 2014). Rebelión. Recuperado el 08 de 11 de 2017, de "Dios no 
murió. Se transformó en dinero": http://www.rebelion.org/noticia.php?id=180570 
 
Bassets, L. (2013). El último que apague la luz. Madrid: Taurus. 
 
Aguirre en Szurmuk, M., & McKee, R. (2009). diccionario de estudios culturales 
latinoamericanos. México D.F : Siglo XXI. 
 
de Alzaga, P. (2010). David Simon: «La gente que lleva los periódicos ya no respeta su 
propio producto». [online] Lapalabraescrita.abc.es. Available at: 
http://lapalabraescrita.abc.es/2010/07/david-simon-la-gente-que-lleva-los-periodicos-ya-no-
respeta-su-propio-producto/ [Accessed 4 Nov. 2017]. 
 
Angoso, R. (Junio de 2015). ENFOQUE PERIODISTICO. Recuperado el 2017, de El 
periodismo colombiano ha muerto: http://www.enfoqueperiodistico.com/418755940 
  
Arin Keeble, I. S. (2015). The Wire and America's Dark Corners: Critical Essays. Jefferson: 
McFarland. 
 
Athitakis, M. (2008). What Happened to Our Show?. Washington City Paper. Retrieved 5 




Bagdikian, B. (1997). Third World Traveller . Recuperado el 12 de 12 de 2017, de 
Democracy and the Media: 
http://www.thirdworldtraveler.com/Media/DemoMedia_Bagdikian.html 
 
Bagdikian, B. (2004). The New Media Monopoly. Boston : Beacon Press. 
 
Bal, M. (2009). Teoría de la Narrativa. Madrid: Catedra.  
 
Bauer, D. (24 de 05 de 2017). Business Insider . Obtenido de Americans don't trust media, 
but feel better about favorites: http://www.businessinsider.com/ap-americans-dont-trust-
media-but-feel-better-about-favorites-2017-5 
 
Bell, M. (2017). Digital News Report . Recuperado el 13 de 11 de 2017, de Viewpoint: We 
Broke the News Media, How Can we Fix Them?: 
http://www.digitalnewsreport.org/survey/2017/viewpoint-we-broke-the-news-2017/ 
 
Bennett, D. (24 de 03 de 2010). Slate. Recuperado el 01 de 11 de 2017, de This Will Be on 




Bobbio, N., Matteucci , N., & Gianfranco, P. (2005). Diccionario político. México: Siglo 
XXI. 
 
Bowden, M. (2008). The Atlantic. Recuperado el 2017 , de The angriest man in television: 
http://www.theatlantic.com/magazine/archive/2008/01/the-angriest-man-in-television/306581 
 
Brandel, J. (21 de 05 de 2016). Medium. Recuperado el 2017 , de Give the audience what 




Britannica, T. E. (2017, 09 22). Encyclopædia Britannica. Retrieved 11 11, 2017, from The 
Baltimore Sun: https://www.britannica.com/topic/The-Baltimore-Sun 
 79 
 
Bullido, E. (2015). Enrique Bullido. Recuperado el 2017, de Las etapas de la crisis del 
periodismo : http://enriquebullido.com/la-etapas-de-la-crisis-del-periodismo/ 
 
CAF. (2009). Los grandes desafíos del periodismo. Colección Periodistas siglo XXI. Caracas: 
CAF. Retrieved from http://scioteca.caf.com/handle/123456789/507 
 
Carr, D. (30 de 11 de 2014). The New York Times. Recuperado el 11 de 11 de 2017, de When 






Campbell, J. (2017). Getting It Wrong: Debunking the Greatest Myths in American 
Journalism. Oakland: University of California Press. 
 
Cambril, A. (13 de 05 de 2016). El independiente de Granada . Recuperado el 01 de 11 de 
2017, de Los amos del periodismo : 
http://www.elindependientedegranada.es/comunicacion/amos-periodismo 
 
Celdrán, H. (2012 ). Trasdos . Retrieved 10 19, 2017, from Los secretos de Dickens: 
moralista, infiel, mentiroso, racista….: 
https://blogs.20minutos.es/trasdos/2012/02/15/secretos-de-dickens/ 
 
Caparrós, M. (2016). Lacrónica. Bogotá: Planeta .                       
 
Center, P. R. (1 de 6 de 2017). Pew Research Center . Recuperado el 8 de 9 de 2017, de 
Newspapers Fact Sheet: http://www.journalism.org/fact-sheet/newspapers/# 
 
Chaddha, A., & Wilson, W. J. (2011). “Way Down in the Hole”: Systemic Urban Inequality 




Chamberlain, C. (16 de 06 de 2004). Illinois News Bureau . Recuperado el 15 de 12 de 2017, 
de Movies elevate, rather than denigrate, journalism and reporters, author says: 
https://news.illinois.edu/view/6367/207573 
 
Chayefsky, P. (1976). Screenplays for You . Recuperado el 11 de 11 de 2017 , de Network: 
https://sfy.ru/?script=network 
 
Chomsky, N. (08 de 06 de 2001). La Insignia. Recuperado el 11 de 08 de 2017, de Medios y 
Propaganda : http://www.lainsignia.org/2001/julio/cul_026.htm 
                     




Cooper, A. (14 de 03 de 2006). CNN. Recuperado el 07 de 11 de 2017, de Anderson Cooper 
blog: http://edition.CNN.com/CNN/Programs/anderson.cooper.360/blog/2006/03/diagnosing-
missing-white-woman.html 
                             
Cooper, A. (11 de 07 de 2005). CNN. Recuperado el 07 de 11 de 2017, de Transcripts: 
http://transcripts.CNN.com/TRANSCRIPTS/0508/11/acd.01.html 
 
Corrales, M. (2011). Iniciación a la Narratología . Quito : Quality Print . 
 
Comercio, E. (27 de 12 de 2017 ). El Comercio. Recuperado el 29 de 12 de 2017, de Jueza 









David, H. (2004). The digital fix film. Recuperado el 08 de 09 de 2017, de The Corner: 
https://www.thedigitalfix.com/film/content/57882/the-corner/ 
 
Drumming, N. (15 de 09 de 2006). Enterntainment Weekly . Recuperado el 09 de 08 de 2017, 
de Behind TV's most acclaimed and entertaining drama: 
http://ew.com/article/2006/09/15/behind-tvs-most-acclaimed-and-entertaining-drama/ 
 
Ehrlich, M. C. (2006). Journalism in the Movies. Urbana, Ill: University of Illinois Press. 
 
FAPE. (12 de 05 de 2016). FAPE . Recuperado el 11 de 11 de 2017, de Crisis en la 
credibilidad de la prensa: Los periodistas también son culpables: http://fape.es/crisis-en-la-
credibilidad-de-la-prensa-los-periodistas-tambien-son-culpables/ 
 
Fontcuberta, M., y Borrat, H. (2006). Periódicos (1st ed.). Buenos Aires: La Crujía. 
 
Funnell, A. (2016). Losing money and losing trust: The crisis of modern journalism. Radio 




Gillin, P. (s.f.). Newspaper Death Watch. Recuperado el 10 de 09 de 2017, de 
http://newspaperdeathwatch.com/ 
 
Greenslade, R. (06 de 06 de 2016). The Telegraph. Recuperado el 04 de 11 de 2017, de 




Harris, J. (21 de 08 de 1998). The Washington Post. Recuperado el 07 de 11 de 2017, de 
Strikes Planned in Midst of Scandal: http://www.washingtonpost.com/wp-
srv/inatl/longterm/eafricabombing/stories/decision082198.htm 
          




Ingram, M. (21 de 01 de 2013). Gigaom. Recuperado el 11 de 11 de 2017, de The biggest 
roadblock to media success? A traditional culture of journalistic hubris: 
https://gigaom.com/2013/01/21/the-biggest-roadblock-to-media-success-a-traditional-
journalistic-culture-of-hubris/ 
           
Ingram, M. (02 de 11 de 2016). Fortune. Recuperado el 09 de 10 de 2017, de The New York 
Times Scrambles to Avoid Print Advertising Cliff: http://fortune.com/2016/11/02/nyt-print-
cliff/ 
 
International Monetary Fund . (2000). "Globalization: Threats or Opportunity." 12 April 
2000: IMF Publications. 
 
Jameini, A. (2017). Europa Press. Recuperado el 12 de 12 de 2017, de Jamenei advierte a 




King, S. (05 de 02 de 2007). Entertainment Weekly. Recuperado el 11 de 10 de 2017, de 
Stephen King on the brilliant new season of ''The Wire'': 
http://ew.com/article/2007/02/01/stephen-king-brilliant-new-season-wire/ 
 
Leslie, I. (13 de 04 de 2017). Financial Times . Recuperado el 09 de 2017, de Watch it while 
it lasts: our golden age of television: https://www.ft.com/content/68309b3a-1f02-11e7-a454-
ab04428977f9?mhq5j=e2 
 
Lipovetsky, G. and Serroy, J. (2015). La estetización del mundo. Barcelona: Anagrama. 
 
Mancinas Chávez, R. (2016). Crisis del sistema, crisis del periodismo. Contexto estructural y 
deseos de cambio (Ramón Reig). Chasqui. Revista Latinoamericana de Comunicación, 




Manfredi Sánchez, J. (2015). Emprendimiento e innovación en periodismo. Castilla: 
Ediciones de la Universidad de Castilla La Mancha. 
 
Martínez, A. (2016). El Heraldo . Obtenido de Las lecciones del Vickygate: 
http://www.elheraldo.co/tendencias/las-lecciones-del-vickygate-244616 
 
McConnell, C. (02 de 02 de 2005). Yes Magazine . Recuperado el 11 de 10 de 2017, de 




McNair, B. (2010). Journalists in Film : Heroes and Villains. Edinburgh: Edinburgh 
University Press. 
 
Mendizábal, I. F. (2015). La credibilidad de medios y periodistas en Ecuador en 2013. 
Recuperado el 11 de 11 de 2017, de 
http://revistas.comunicacionudlh.edu.ec/index.php/comhumanitas/article/viewFile/55/pdf_14 
 
Miller, B. (2015). President Obama and David Simon talk about The Wire and America‟s 




Nobbot. (2016). Recuperado el 2017, de La crisis del periodismo, ¿crisis de democracia?: 
http://www.nobbot.com/general/crisis-periodismo/ 
 
Noer, M. (11 de 12 de 2014). Forbes. Recuperado el 05 de 11 de 2017, de Read The Original 




Norberg, J. (s.f.). En defensa del capitalismo global. Recuperado el 24 de 04 de 2017, de 




O'Rourke, M. (2006). Interviewing the man behind The Wire.. Slate Magazine. Retrieved 5 
May 2017, from 
http://www.slate.com/articles/news_and_politics/interrogation/2006/12/behind_the_wire.html 
 
Owen, P. (2012, 05 06). The Guardian . Retrieved 10 19, 2017, from The Wire re-up: season 




Presecky, B. (2015). Journalism: The Value of Institutional Memory. [online] FF2 Media. 
Available at: http://ff2media.com/blog/2015/11/05/journalism-the-value-of-institutional-
memory/ [Accessed 4 Nov. 2017]. 
 
Ramonet, I. (2011). La explosión del periodismo. Buenos Aires : Capital Intelectual. 
 
Reagan, R. (1964). Liberalismo.org. Recuperado el 12 de 12 de 2017 , de Tiempo para elegir, 
o "El Discurso": http://www.liberalismo.org/articulo/236/87/elegir/discurso/ 
 
Reagan, R. (01 de 1981). The American Presidency Project . Recuperado el 12 de 12 de 
2017, de Inaugural Address: http://www.presidency.ucsb.edu/ws/?pid=43130 
 
Reig, R. (2015). Crisis del sistema, crisis del periodismo. Barcelona: Gedisa.  
 
Reig, R. (2015). Ponencia de Ramón Reig en la Universidad de Huelva. [video] Available at: 
https://www.youtube.com/watch?v=K326eB-JZWs [Accessed 4 Nov. 2017]. 
 
Rendall, S. (01 de 01 de 2005). FAIR. Recuperado el 03 de 11 de 2017, de The Fairness 
Doctrine : http://fair.org/extra/the-fairness-doctrine/ 
 
Richter, P. (12 de 12 de 1985). Los Angeles Times . Recuperado el 02 de 11 de 2017, de 




Rodríguez, O. (22 de 04 de 2014). El Diario.es . Recuperado el 18 de 10 de 2017, de La 
esclavitud del pensamiento binario: http://www.eldiario.es/zonacritica/esclavitud-
pensamiento-binario_6_252384790.html 
 
Rose, C. (18 de 02 de 1999). Seattle Times. Recuperado el 08 de 09 de 2017, de The 




Rothschuh, G. (23 de 08 de 2015). El Confidencial. Recuperado el 10 de 10 de 2017, de 
Concentració Mediática : http://confidencial.com.ni/archivos/articulo/22728/concentracion-
mediatic  
 
Rühlemann, P. A. (1 de 10 de 2016). Gestiopolis. Recuperado el 4 de 24 de 2017, de 
Globalización: https://www.gestiopolis.com/globalizacion/ 
 




Silverman, R. (05 de 10 de 2010). The Independent . Recuperado el 11 de 10 de 2017, de 






Simon, D. (07 de 05 de 2009). Democracy Now. Recuperado el 02 de 10 de 2017, de David 
Simon, Creator of Acclaimed HBO Series “The Wire”: As Profit Motive Guts Newspapers, 
Communities Lose Out: 
https://www.democracynow.org/2009/5/7/david_simon_creator_of_acclaimed_HBO 
 
Simon, D. (17 de 03 de 2008). The Huffington Post. Recuperado el 11 de 10 de 2017, de The 
 86 
Wire „s Final Season and the Story Everyone Missed: https://www.huffingtonpost.com/david-
simon/the-wires-final-season-an_b_91926.html 
 
Sinopoli, D. (2006). Ética periodística. Buenos Aires : Ugerman . 
 
Slate.(2008). Recuperado el 2017, de Interview whit David Simon : 
http://www.slate.com/articles/news_and_politics/recycled/2008/01/behind_the_wire.html- 
 
SUPERCOM. (2013). Ley Orgánica de Comunicación. Quito: Registro Oficial . 
 
Tate, R. (02 de 04 de 2008). Gawker. Obtenido de Exclusive: Sam Zell Says 'Fuck You' To 
His Journalist: http://gawker.com/5002815/exclusive-sam-zell-says-fuck-you-to-his-jou  
 
Telegraph, T. (02 de 04 de 2009). The Telegraph. Recuperado el 09 de 09 de 2017, de The 




Tremblay, J.-P. (Dirección). (2012). Shadows of Liberty [Pelicula]. 
 
The Wire. (2002). [DVD] Baltimore: David Simon. 
 
Toledo, D. (2014). El Confidencial . Recuperado el 20 de 04 de 2017, de El 30% del Ibex se 








Universidad Diego Portales. (2014). Encuesta de Opinión UDP 2014. Recuperado el 11 de 11 
de 2017, de https://es.scribd.com/document/245672497/Plantilla-Encuesta-UDP-2014 
 
 87 
Universo, E. (28 de 12 de 2017). El Universo . Recuperado el 29 de 12 de 2017, de Tribunal 




Universo, E. (16 de 02 de 2016). El Universo. Recuperado el 02 de 11 de 2017, de Nueva 




Valera, S. (21 de 09 de 2016). Cuadernos de Periodistas . Recuperado el 09 de 10 de 2017, de 




Valenzuela, J. (24 de 05 de 1998). El País. Recuperado el 07 de 11 de 2017, de Una Falsa 
Estrella: https://elpais.com/diario/1998/05/29/ultima/896392802_850215.html 
 
V, Plan. (13 de 02 de 2016). Plan V. Recuperado el 01 de 11 de 2017, de El "Fantasma" se 
alza con el espectro: http://www.planv.com.ec/investigacion/investigacion/el-fantasma-se-
alza-con-el-espectro 
 
Vargas Llosa, M. (2011). Tribuna | Los dioses indiferentes. EL PAÍS. Retrieved 5 May 2017, 
from http://elpais.com/diario/2011/10/23/opinion/1319320811_850215.html 
 
Walker, J. (10 de 2004). Reason.com. Recuperado el 08 de 09 de 2017, de David Simon 
Says: http://reason.com/archives/2004/10/01/david-simon-says/ 
 
Wyatt, W. N. (2014).The Ethics of Journalism : Individual, Institutional and Cultural 
Influences. London: I.B.Tauris. 
 
Zizek, S. (2016). The Wire. Barcelona : DPR. 
 
 88 
 
 
 
